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    Courtney Shaw


    Me mordí el labio inferior al verlo pasear por la parte delantera del aula con la cabeza gacha, sumido en sus pensamientos, hablando con las manos, intentando explicar una teoría de contabilidad avanzada al imbécil que siempre se sentaba en la primera fila y que siempre hacía preguntas de las que todos los demás ya sabíamos las respuestas.


    El profesor Logan Clark era alto, como de un metro ochenta, con un cabello rubio arenoso que se enroscaba sobre su cuello y caía sobre su frente como el de un adolescente. A veces, movía la cabeza hacia un lado para quitárselo de los ojos.


    Hablando de ojos, los suyos eran como dos orbes azules y penetrantes que se clavaban en mi alma cuando me miraba. En ocasiones, le hacía una pregunta solo para que me mirara. Lamentablemente, se limitaba a responderla y seguía adelante, como si no se diera cuenta de que me relamía los labios y había empapado mis bragas mientras me hablaba.


    Analicé su cara, aunque ya había memorizado cada centímetro de ella. Estaba muy bronceado, como casi todo el mundo en el sur de California a finales del verano. Nunca lo había visto sin su característica sombra de barba. La forma en que se rascaba la barbilla cuando intentaba dar a entender algo me parecía jodidamente sexy. 


    Siempre llevaba unos vaqueros holgados que le colgaban de las estrechas caderas y unas botas de trabajo de color canela que parecían haberle sido robadas a un trabajador inmigrante en los años setenta. Solo tenía veintidós años, así que eso parecía que fuera mil años antes. 


    Se notaba que era fornido bajo la camisa blanca arrugada y la corbata de punto torcida que siempre usaba. Llevaba las mangas remangadas hasta los codos, con los músculos nervudos de los antebrazos y las manos al descubierto. Solía llevar la camisa por fuera, lo que me frustraba enormemente porque me impedía ver su paquete. Se rumoreaba que estaba dotado como un caballo, aunque eso no podía decirse al verlo en el aula.


    Sus amplios hombros y duro torso tensaban la fina tela de la camisa blanca que se ceñía a su espalda, y parecía que iba a romperse por las costuras, si flexionaba los músculos. Llevaba meses preguntándome qué aspecto tendría debajo de aquella holgada ropa de profesor. Y no era la única. Todas las chicas hablaban de él después de clase. Era su tema favorito.


    Me preguntaba cómo estaría el profesor Clark desnudo. Si sería muy peludo o si su pecho resultaría suave como el de un bebé. También, si su pubis sería tan rubio como el pelo de su cabeza o más oscuro, como su barba. 


    ¿El vello de su entrepierna sería grueso y rizado, o lo llevaría bien recortado? Tal vez, iba afeitado… allí abajo. 


    ¿Qué longitud tendría su polla? 


    ¿Estaría circuncidado, con una gran cabeza de hongo en el pene? 


    ¿O tal vez su miembro era tan natural como el día en que nació, más parecida a una serpiente que a un bulbo? 


    Apenas escuchaba sus charlas en clase porque nada de eso me importaba. Tomaría a Logan Clark de cualquier forma que pudiera conseguirlo. Llevaba tres meses sentada en su clase de contabilidad, soñando con él.


    Y ahora me estaba quedando sin tiempo para hacer realidad mis fantasías. 


    Solo quedaban dos semanas para terminar el semestre. En un mes me graduaría y aceptaría un empleo en una gran empresa de contabilidad de Chicago, trabajando para mi padrastro, Earl Shaw. Ya había firmado la carta de oferta y esperaban que empezara en otoño. 


    Era un trato cerrado y mi madre me mataría si intentara echarme atrás; aunque el motivo fuera quedarme en Cali para follar con Logan Clark. «Es hora de crecer, Courtney», le gustaba decirme. Y tenía razón. Tenía veintidós años. Era hora de dejar atrás todas aquellas tonterías.


    Me iría del soleado sur de California para siempre, sin llegar a conocer a Logan Clark como deseaba conocerlo con desesperación. 


    Soñaba con él cuando dormía. Fantaseaba con él cuando me corría con los juguetes de mi caja secreta; pero aparte de responder a mis ocasionales preguntas sobre contabilidad, nunca me miraba. 


    Tal vez mi compañera de cuarto, Mindy, tenía razón. 


    Si quería follar con el profesor Logan Clark antes de dejar Golden State para siempre, tendría que ponerme en marcha. 
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    Courtney


    Sabía lo que podía pensarse de mí. Incluso lo que podría decirme la gente. «Vaya una zorra, ahí, sentada en clase, soñando con su profesor. Saca tu mente de la alcantarilla, y dedícate a tus estudios, que es donde deben estar».


    Solo era una mujer normal, sana, de veintidós años, con un complejo de padre y un deseo sexual que pondría celosa a una estrella del porno. 


    No podía evitarlo. Me convertí en una exploradora sexual en el instituto, haciendo de todo menos permitir que un chico me metiera su pene. 


    Mi madre me tuvo a los dieciséis años y, a menudo, me recordaba lo duro que era ser una madre joven y soltera; al menos, hasta que conoció y se casó con Earl, mi padrastro, cuando ella tenía dieciocho años y él treinta y uno. 


    Perdí mi virginidad en mi último año, con un estudiante transferido de la Ciudad de México llamado Greg Rivera. En aquel momento, no se me ocurrió por qué estaba dispuesta a dejar que Greg me quitara la virginidad cuando no dejaba que otros chicos se acercaran. 


    La verdad era que había estado con chicos mucho más calientes a los que no les permitía que me follaran. Pero había algo en Greg que me provocaba un cosquilleo por todo el cuerpo que ningún otro me hizo sentir.


    Era melancólico y oscuro, con el pelo como las alas de un cuervo y los ojos negros como la noche. Me recogió en la camioneta del trabajo de su padre, fuimos al lago y follamos como conejos sobre una manta en la parte trasera. Greg era un amante rudo que no conocía el significado de las palabras «tómate tu tiempo». 


    No había aprendido a ser tierno; de modo que, al día siguiente, estaba desvirgada y me dolía todo el cuerpo, pero nunca me arrepentí de haber dejado que Greg fuera mi primero. 


    Follamos cada vez que pudimos durante ese verano y aprendimos a ser amantes desinteresados. Le dije exactamente lo que me gustaba y él me dijo exactamente lo que quería. Experimentamos juntos y ninguno quedó insatisfecho.


    Greg tenía un trabajo de verano en un supermercado y robaba cajas de preservativos en la farmacia. Me encantaba tenerlo dentro de mí, pero todavía no estaba dispuesta a arriesgarme a tener un bebé en mi interior.


    Cuando mi madre vio a Greg trabajando en la tienda de comestibles, entendí por qué permití que fuera él quien me hiciera perder la virginidad. 


    Estaba embolsando la compra dos filas más allá y fingíamos no conocernos. Mamá se fijó en él inmediatamente, aunque no tenía ni idea de que nos acostábamos juntos.


    —Se parece a tu padre cuando lo conocí —dijo en voz baja, mientras lanzaba a Greg una larga mirada que me pareció espeluznante. 


    —¿Se parece? —Fruncí el ceño. Lo miré con ojos entornados y sentí que los jugos se acumulaban en mis bragas—. No lo veo.


    —Cuando lleguemos a casa, mira la foto de tu padre que te regalé el año pasado. Ya verás.


    La fotografía a la que se refería era la única que tenía de mi padre; el chico que la había dejado embarazada con apenas quince años. Ella solo lo conocía como José, el hijo de un trabajador agrícola migrante que recogía naranjas en la finca de mi abuelo. 


    Tenía diecisiete años cuando se hizo la foto, de pie delante de un carro de naranjas junto a mi madre, entonces una chica desgarbada con coletas y rodillas huesudas que separaba para él. Una vez recogidas las naranjas, José y su familia se marcharon y mi madre no volvió a verlo.


    Nos pilló a Greg y a mí mirándonos. Entrecerró los ojos y negó con la cabeza. 


    —Ten cuidado, Courtney. No hagas lo que yo hice.


    Al día siguiente, me pusieron un método anticonceptivo y recibí un sermón sobre sexo de una mujer que podría haber recibido lecciones de mí. 


    Tenía razón en una cosa: Greg podría haber sido el clon de mi padre. Me quedé mirando la fotografía de quince años con la boca abierta. El parecido era asombroso. 


    Por un momento me preocupó que pudiéramos tener el mismo padre, pero cuando le enseñé la foto a Greg y le expresé mis temores, se limitó a reír y me aseguró que su padre tenía cincuenta y ocho años y se llamaba Mario. 


    Mi amiga Felicia, cuya madre era terapeuta, dijo que yo tenía complejo de padre. Decía que había dado mi virginidad a Greg porque me lo recordaba. 


    —Esa es la cosa más tonta que he escuchado —repliqué—. Y simplemente asqueroso.


    —No es que quisieras follar con tu propio padre, idiota —explicó, poniendo los ojos en blanco—. Es que no tenerlo cerca ha dejado una especie de vacío en tu cerebro que has llenado con Greg, un chico que se parece a él.


    —Ah, vale... —Parecía una buena teoría, pero qué coño sabía una chica de dieciséis años de aquellas cosas. 


    Sin embargo, nunca más tuve sexo con Greg. Ni siquiera dejé que me tocara. Cada vez que lo miraba pensaba en mi padre. 


    Hasta que fui a la universidad y empecé a follar con hombres mucho mayores que yo, mi complejo de padre se hizo realmente evidente. 


    Ya no follaba con hombres mexicanos oscuros que se parecían a mi padre. Solo lo hacía con tipos lo suficientemente mayores como para ser mi padre. 


    Hombres como Logan Clark. 
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    Logan Clark


    Clavé los dedos en las carnosas caderas de Martha y contuve la respiración para no correrme demasiado rápido. La última vez que follamos, fue después de la cena mensual de la facultad y nos acostamos en el asiento trasero de su Volvo, en el aparcamiento de Ruby Tuesdays. 


    Normalmente no me corría tan rápido, desde que iba al instituto. Cuando llegamos a su coche, y ella se subió la falda y se quitó las medias y las bragas, yo ya estaba a punto de explotar. 


    Por suerte para ella y para mí, fui capaz de mantener la erección el tiempo suficiente para que pudiera excitarse. No había nada más vergonzoso para un hombre que disparar su carga demasiado rápido, especialmente con una mujer como Martha Warner, que nunca me habría dejado olvidar un paso en falso tan jodido. 


    Ella podía ser una verdadera tocapelotas. Ya me echaba mierda sobre suficientes cosas y no necesitaba añadir la eyaculación precoz a la lista. 


    Al menos, esa noche, las cosas habían sido mucho más suaves. Después de la cena mensual de la facultad, me invitó a su casa para tomar una copa, aunque tampoco fue así, exactamente. Fue más bien: 


    —Profesor Clark, quiero que venga a mi casa y me folle hasta que se me doblen las rodillas. 


    No era una invitación. Era una orden. Y como ella era la decana de Golden State y tenía las llaves de mi futuro, lo cumplí de inmediato. En unos meses podría optar a la titularidad, lo que me daría el puesto de por vida. Si tenía que follarme a una atractiva divorciada de cincuenta años para conseguirlo, sería un precio pequeño. 


    Nos las arreglamos para entrar en la enorme casa victoriana que la universidad le había proporcionado, antes de quitarnos mutuamente la ropa. 


    Martha estaba voraz, casi me arrancó los botones de la camisa al abrirla y me sacudió, literalmente, mientras intentaba quitarme el cinturón. La empujé con fuerza contra la pared y apreté mis labios contra los suyos, mientras retiraba la blusa de seda blanca y desabrochaba el sostén que sujetaba sus enormes tetas. Sus pechos se liberaron con un rebote. 


    Miré la imagen de los dos en el espejo. Martha tenía los ojos cerrados. Sus redondas mejillas estaban sonrosadas y la frente sudada. Tenía la boca abierta. Jadeaba como un perro.


    No era realmente mi tipo, pero eso no me había impedido follarla de vez en cuando durante los últimos meses. Tenía poco más de cincuenta años, era bajita, fornida, con el pelo castaño que siempre mostraba un toque de raíces grises y más arrugas por fruncir el ceño que por sonreír. 


    Podría haber sido mi tipo veinte años atrás, como lo era en ese momento Sheila Denning. Sheila era la ardiente jefa del departamento de matemáticas con la que también me acostaba esporádicamente. Sheila estaba casada con Chuck Denning, el entrenador de fútbol de Golden State. Follábamos cuando él estaba en los partidos fuera de casa. Sin embargo, tenía que admitir que el coño de Martha estaba muy bien para su edad y sus tetas eran enormes, así que no podía quejarme. 


    Desde que acepté el trabajo en Golden State había conseguido más coños que en toda mi vida, y la mayoría provenían de mis compañeras profesoras y administradoras, señoras como Martha y Sheila; algunas más jóvenes, otras más viejas, algunas más delgadas, otras más corpulentas, todas excitadas y dispuestas a hacer cualquier cosa que yo les dijera. 


    Supongo que se había corrido la voz entre el personal. 


    Si eras una dama solitaria con un coño apretado y una botella de Jack Daniels, Logan Clark era tu hombre. Y tu coño no tenía que ser tan apretado, siempre y cuando tuvieras la bebida.


    —Oh... Logan... me estoy corriendo... —gimió Martha, apoyándose en sus manos, con el culo todavía fuera para mí. 


    Estaba listo para correrme con ella. Volví a poner mis manos en sus caderas y apreté cada músculo de mi cuerpo para convocar mi orgasmo. 


    Abrí los ojos y la encontré sonriéndome en el espejo. Se quitó un mechón de pelo de la frente y frunció los labios hacia mí. 


    —Es usted increíble, profesor Clark —me dijo—. Me alegro mucho de que haya venido a Golden State.


    —Usted tampoco está mal, decana Warner. —Moví las caderas y le di una palmada juguetona en el culo. Me aparté para dejar que mi polla se deslizara fuera de ella y me alejé para abrir la ducha. Le tendí una mano—. Vamos. Te he ensuciado. Deja que te limpie. 
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    Logan


    Era casi medianoche cuando conseguí salir de entre los amplios muslos de Martha y escapar a la noche. Martha era una buena mujer y un buen polvo, pero como muchas otras señoras de su edad, era necesitada, pegajosa y codependiente. Nunca sabría por qué no podía follar e irse a casa, en lugar de tener que acurrucarse y entablar una pequeña charla. 


    Yo quería decir, simplemente: «Oye, gracias por todo. Nos vemos».


    Martha me despidió en la puerta de su casa en albornoz, mientras yo me subía a mi moto y me alejaba a toda velocidad. Ni siquiera me molesté en ponerme el casco. Eso me habría llevado demasiado tiempo. Solo quería salir de allí antes de que me pidiera que pasara la noche.


    Alquilé un bungaló de un dormitorio justo al lado del campus. No era mucho, pero el alquiler era barato y el trayecto al trabajo era corto. Me dirigí en aquella dirección y abrí el acelerador, poniendo toda la distancia posible entre la decana Martha Warner y yo.


    Tuve que parar en un semáforo en rojo mientras atravesaba el centro de la ciudad. Me tomé el tiempo para exhalar un largo suspiro y mirar el reloj. Eran las doce y media, pero estaba demasiado excitado para dormir y no estaba dispuesto a dar por terminada la noche, así que cuando vi el cartel de Goldie's, el bar de mala muerte donde se reunían los estudiantes y los profesores —guay— unos cien metros más adelante, decidí parar para tomar una copa. Con un poco de suerte, mi amigo Tom Brooks estaría allí ahogando sus penas y dispuesto a comprar bebidas a cambio de un hombro para llorar. 


    Tom llevaba tres meses divorciado y era mi mejor amigo en el campus. Tenía más o menos mi edad, era un poco más bajo y pesado, y era el jefe del departamento de marketing. 


    Nos hicimos amigos de copas la noche en que se presentó en Goldie's para emborracharse, después de ver a su mujer follando por el culo, en su cama, con un jugador de fútbol americano muy grande y negro de Golden State llamado Desean Golf. 


    Nunca olvidaré la primera vez que Tom contó la historia. 


    —Abrí la puerta y el chico me miró y me dijo: «Hola, tío. ¿Qué pasa?». No dejó de follársela y no dijo ni una palabra. Quiero decir, ¿quién hace eso?


    Recuerdo que le dirigí una mirada comprensiva y comenté algo estúpido como: 


    —Los niños de hoy en día. Imagínate. Vamos, emborrachémonos.


    Eso es lo que hice aquella noche, emborracharme, porque era lo que solía hacer. Enseñaba, follaba y bebía. Luego repetía, por lo que resultaba una vida bastante rutinaria.


    Era viernes por la noche y el aparcamiento de Goldie's estaba lleno. Había chavales pululando por allí, sentados en los capós de los coches, bebiendo y fumando hierba, a pesar de que un coche patrulla pasaba a menudo. 


    A los policías les gustaba el dinero que suponía tener una universidad estatal en su pequeña ciudad, así que, a menos que los chavales causaran estragos o se prostituyeran en la acera, hacían la vista gorda.


    Sonreí cuando vi el Prius verde vómito de Tom aparcado cerca de la puerta principal. Eso significaba que llevaba allí, bebiendo, casi toda la noche. Estaría muy borracho y comprando bebidas para las chicas a las que quería tirarse, pero nunca lo haría. 


    Yo sí que podría follar con una estudiante diferente cada día, si no tuviera mi estricta regla de —no hacerlo con estudiantes— pero Tom no era yo. Era un tipo desgarbado, triste y patético. Incluso las chicas feas se alejaban de él. Tal vez algún día lo tomaría bajo mi ala para que tuviera sexo. Era lo menos que podía hacer, dada la cantidad de alcohol que me había comprado en los últimos meses.


    Aparqué mi moto al final de la fila y me abrí paso por la puerta principal. El local era oscuro, lleno de humo, ruidoso y apestaba a cigarrillos y cerveza rancia. Me encantaba. Me quedé un momento en la entrada para que mis ojos se adaptaran a la oscuridad. 


    Vi a Tom sentado en un extremo de la barra, con una jarra de cerveza y un vaso de chupito delante. Me saludó con la mano cuando me vio. Su cara se iluminó como un árbol de Navidad. Su compañero había llegado.


    —Hola, no pensé que te vería esta noche —dijo, arrastrando las palabras. Me rodeó el cuello con los brazos y me dio un beso en la mejilla. Hizo una seña al camarero y pidió una ronda de cerveza y chupitos de whisky para los dos.


    —Nunca perdería la oportunidad de beber a tu cuenta. —Me deslicé en el taburete junto a él. 


    Miré por encima del hombro y observé una banda de cuatro músicos malos en un escenario casero en la esquina, asesinando una canción de Bob Segar. La pequeña pista de baile estaba llena de chicos que se retorcían y sudaban como cerdos. Todas las mesas estaban ocupadas y el bar se veía lleno hasta triplicar su aforo. Era una noche más en Goldie's.


    —¿Cómo está la decana Warner? —preguntó con una sonrisa socarrona—. Os vi salir juntos de la cena de la facultad.


    —La verdad es que está de puta madre —asentí con el vaso de chupito en los labios—. De hecho, ha preguntado por ti esta noche. Creo que está a la caza de sangre fresca.


    Tom parpadeó y frunció el ceño. 


    —Que te den, no lo hizo.


    —Sí lo hizo —insistí, sonriendo a través de la mentira—. Le dije: «Martha, deberías follarte a mi buen amigo, Tom». Y ella respondió: «Dile que pida una puta cita», sin ánimo de broma.


    —Eres un gilipollas. —Apuró el whisky y se limpió la boca con el dorso de la mano. 


    —Deberías follártela, Tommy —indiqué más en serio. Después, lamí el whisky de mis labios—. No te decepcionará y te vendrá muy bien tener un poco de olor fresco en tu polla.


    —Ella no quiere acostarse conmigo —balbuceó, poniendo los ojos en blanco—. ¿Lo dices en serio?


    —Puede que sí. —Me encogí de hombros—. Estaría encantada de engancharte.


    —No sé —dudó. Tenía los ojos rojos y su cabeza se tambaleaba un poco—. Todavía estoy...


    —Lo sé, sigues suspirando por tu exmujer, jugadora de fútbol americano. —Hice un gesto hacia él—. Pero Jesús, Tom, es hora de olvidarla. Ella se ha ido. Ella ha seguido adelante y ya tiene otro hombre.


    —Lo sé, lo sé —aseveró con tristeza, girando la cabeza para que no pudiera ver cómo se limpiaba los ojos—. Algún día volveré a la carga.


    —Creo que Martha Warner podría tener una silla de montar. —Di un largo trago a la jarra de cerveza y chasqueé los labios—. Sé de hecho que le gusta que la monten con fuerza.


    —Será mejor que tengas cuidado, amigo mío —me advirtió—. Te has acostado con la mitad de las mujeres de la facultad. Algún día esa legendaria polla tuya te va a meter en serios problemas.


    Apoyé un codo en la barra y solté una carcajada. 


    —Hay reglas que prohíben follar con estudiantes —le recordé, flexionando las cejas—. No hay tales reglas sobre acostarse con las estimadas mujeres de la facultad.


    —Puede que no haya reglas —dijo, agitando su vaso de chupito vacío hacia el camarero—. Pero cuando te estás follando a un montón de mujeres que trabajan juntas y almuerzan juntas en la cafetería todos los días, una vez que empiezan a comparar notas y se dan cuenta de que te las estás tirando a todas... ¿entonces van a denunciarte a la decana y descubren que ella también forma parte del grupo… —Apuró la copa y sacudió la cabeza—. Tendrás suerte, si consigues un trabajo en una universidad online en todo el puto estado de Idaho.


    Me llevé las manos al pecho como un hombre inocente acusado de crímenes horribles. 


    —No soy más que un recipiente que sirve a un público hambriento. Tú eres un profesor de marketing y deberías entender la oferta y la demanda del mercado.


    —La mayoría de las mujeres con las que te acuestas tienen maridos que te cortarán las pelotas si te pillan —replicó—. Y cuando eso ocurra, no vengas corriendo a verme porque me limitaré a decir que te lo dije.


    —¿Se puede correr uno con las pelotas cortadas? —pregunté con una sonrisa. 


    —No sabría decirte. —Suspiró—. Mi ex se quedó con mis pelotas en el acuerdo. Creo que las guarda en una caja de puros debajo de su cama para que, ella y quien sea que se la esté tirando en este momento, puedan burlarse de mí.


    —Jesús, hombre, tienes que seguir adelante —dije.


    —Lo intento —susurró. 


    El camarero entregó otra ronda, agarré el vaso de chupito y se lo tendí. 


    —Por tu ex, Tom —brindé, acercando mi vaso al suyo—. Que se le pudra el coño y se le caigan las tetas. 


    —Eso es horrible. —Sonrió. 


    —Lo sé. Hasta el fondo, tío. —Apuramos el whisky y suspiramos. Puse una mano en su hombro y le di un apretón—. Venga, vamos a echar un polvo.


    Me incliné hacia atrás con los codos apoyados en la barra para poder observar a la multitud. Tom y yo éramos lo suficientemente mayores como para haber engendrado a la mayoría de los chicos que había allí. Entrecerré los ojos para escudriñar la sala, con la esperanza de encontrar una mesa de mujeres mayores, que se encontraran en una noche de chicas y estuvieran dispuestas a que mi lamentable amigo y yo les limpiáramos las cañerías. 


    Había un centenar de chicos en el club: bebiendo, bailando, actuando como tontos. Eran jóvenes y guapos y se lo estaban pasando como nunca. No tenían ninguna preocupación en el mundo. Tenían toda la vida por delante. Y yo los odiaba a todos porque tenían lo único que me faltaba: un futuro lleno de promesas y potencial. 


    Con suficiente empuje y determinación, podrían hacer todo lo que sus corazones desearan, pero la mayoría eran demasiado estúpidos para darse cuenta y desperdiciarían sus vidas. 


    Muchos de ellos se graduarían pronto y harían un posgrado o aceptarían trabajos mundanos, en los que trabajarían durante los próximos cuarenta o cincuenta años y rezarían por tener suficiente dinero para vivir una vez que se jubilaran. 


    Se casarían con alguien a quien terminarían odiando; tendrían hijos que llegarían a odiarles, y pasarían sus días trabajando como locos para construir una vida, en lugar de vivirla.


    Yo sabía todo aquello porque lo había hecho. 


    Se decía que los jóvenes desperdiciaban su juventud, pero mi opinión era que quienes la desperdiciaban eran los ignorantes. 


    Si veinticinco años antes hubiera sabido lo que sabía entonces, no estaría en un bar de mala muerte, en una ciudad universitaria de mierda, emborrachándome con un bastardo llorón que probablemente acabaría volándose los sesos algún día, follando con las viejas profesoras una universidad estatal de segunda categoría. 


    Yo era una persona de cuarenta y dos años, dos veces divorciada, al borde del alcoholismo, que vivía en un agujero de mierda de una habitación con un sueldo inferior al que ganaba cuando salí de la universidad hace veinte años. Vivía para el alcohol y el sexo. 


    En aquel momento de mi vida, poco más importaba. 
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    Logan


    —¿Por qué esa cara larga? —Oí una voz femenina y alegre. 


    Sacudí la oscuridad de mis pensamientos y me giré para ver a una hermosa chica de pelo rojo que caía en cascada sobre sus hombros y ojos azules. Estaba a mi lado, en la barra, frente a una jarra de cerveza vacía. Me miraba de reojo, sonriendo, esperando que el camarero le trajera otra llena.


    —¿Tengo la cara larga? —pregunté, arqueando las cejas. 


    —Bueno, ya no —dijo ella con una sonrisa que alcanzó sus ojos.


    Me giré para mirarla mientras el camarero deslizaba una jarra llena entre sus manos. Dejé que mis ojos recorrieran su cuerpo. Vestía una camiseta de tirantes ajustada que le apretaba las tetas y se detenía unos centímetros por encima del ombligo. Llevaba unos pantalones cortos de mezclilla y sandalias. Tenía un bonito culo; redondo y de burbuja, como lo llamaban los chicos. Los pantalones cortos eran bajos en sus caderas. Pude ver la parte superior de un tanga rojo y la insinuación de los hoyuelos por encima de sus deliciosas nalgas. 


    Me sorprendió mirando y volvió a sonreír.


    —¿Ves algo que te guste? —preguntó. 


    Miré a Tom, que me devolvía la mirada con una expresión de miedo en sus grandes ojos, negando lentamente con la cabeza. Se inclinó y susurró: 


    —Es una estudiante. Está fuera de los límites.


    —Lo sé. Voy a ver si su madre está aquí —le advertí en voz baja—. Te dije que hoy ibas a echar un polvo.


    —Eres un puto gilipollas —replicó, cogiendo una servilleta para limpiarse la espuma de los labios. La enrolló y la tiró a la barra—. Voy a orinar. Pide otra ronda.


    —Entendido —dije como un buen compañero. 


    Lo observé durante un momento tropezar entre la multitud, y luego me volví hacia la pelirroja caliente de las grandes tetas. Tenía los codos y las tetas apoyados en la barra. Bebía su cerveza de forma despreocupada y miraba la televisión que había detrás de la barra. 


    Me pregunté si estaría esperando a que tratara de ligármela. Si era así, iba a tener una larga espera. Yo no me acostaba con estudiantes. No importaba lo increíblemente calientes y seductoras que fueran, porque necesitaba mantener mi trabajo. Era todo lo que me quedaba. Ningún coño merecía la pena arriesgarse. Incluso uno que estaba seguro de que tendría un sabor muy dulce.


    Cogí mi cerveza y apoyé los codos en la barra como ella. Fingí ver la televisión, pero no pude resistirme a mirarla de reojo. Me resultaba familiar. Me costó un momento, pero la reconocí de mi clase de contabilidad avanzada. Candy o algo así... No, Courtney... Courtney Shaw. 


    Probablemente era la chica más inteligente de la clase. 


    Definitivamente, la más sexy.


    Solía llevar la melena pelirroja recogida en una apretada cola de caballo y nunca se maquillaba porque, bueno, ¿por qué iba a hacerlo? Siempre se sentaba tres filas más atrás, en el centro, y a veces hacía preguntas de las que probablemente ya sabía las respuestas. Llevaba el suficiente tiempo enseñando a alumnas atractivas como para conocer todos sus trucos. Quería que me fijara en ella, lo que me hacía ignorarla aún más. 


    Yo era un hombre con fuerza de voluntad, pero una chica como ella probablemente podría agotarme si tuviera la oportunidad. Daba por hecho que sería increíble en la cama y mi polla hizo una pequeña sacudida al pensarlo, pero tenía las manos llenas, haciendo malabares con las cinco o seis mujeres maduras con las que me estaba acostando. No necesitaba complicar las cosas, abriéndome paso entre las tías buenas de mi clase.


    —Te he visto aquí antes —se dirigió a mí, pero manteniendo la vista en la televisión—. Siempre con tu triste amigo, el profesor Brooks.


    —¿Cómo sabes que mi amigo está triste? —pregunté.


    —Toda la universidad sabe que empezó aquí, cuando aquel jugador de fútbol le daba por culo a su esposa —explicó, subiendo y bajando sus hombros desnudos—. Viene aquí todas las noches y comienza a beber temprano, luego apareces después de lo que sea que hagas para llevarlo a casa. —Se giró para mirarme con un codo sobre la barra y la jarra de cerveza en la mano—. Mi pregunta siempre ha sido, ¿qué es lo que haces antes de llegar aquí, profesor Clark? Siempre con la camisa mal abrochada y el pelo revuelto.


    Fruncí el ceño mientras miraba la parte delantera de mi camisa. No estaba mal abrochada. 


    —Mis camisas no...


    Ella sonrió y me dio un golpecito con una uña en la barbilla. 


    —No, pero te he hecho mirar. 


    Dio un largo trago a la taza y se lamió la espuma de los labios. Mis ojos siguieron el rastro que dejó su lengua en los labios. Se acercó un poco más y jugueteó con los dedos sobre un botón de mi camisa.


    —¿Qué haces? —La miré a los ojos. No di un paso atrás. Debería haberlo hecho, pero no lo hice. Mi cerebro me gritaba que me moviera, pero mi polla me decía que mis pies se mantuvieran firmes.


    Se inclinó y me susurró al oído.


    —Quiero chuparte la polla, profesor Clark. Y nadie tendría que saberlo. —Se apartó, apuró la cerveza y dejó la jarra en la barra. Antes de alejarse, me dirigió una mirada soñadora y se lamió los labios—. Voy a orinar. ¿Por qué no me acompañas? 
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    Courtney


    Vi a Logan Clark en el momento en que entró por la puerta principal de Goldie's. Llevaba casi dos horas sentada en la mesa de la esquina con Mindy, mi compañera de piso, y otras amigas, dando sorbos lentos a una Coca-Cola, para mantenerme sobria mientras esperaba que apareciera.


    Había visto al profesor Brooks en la barra cuando entré. Ya estaba desplomado en su taburete habitual, ahogando sus penas en cerveza y chupitos de whisky. 


    Pobre hombre. 


    Todo el mundo sabía que, meses atrás, había pillado a su mujer tirándose a un jugador de fútbol y que no lo había superado. Desde entonces, iba a Goldie's todas las noches, siempre se sentaba al final de la barra, siempre estaba borracho y triste, lloriqueando a cualquiera que quisiera escuchar. 


    Si no hubiera tenido la vista puesta en atrapar a Logan Clark, podría haberle echado un polvo de lástima al pobre profesor Brooks, solo para que supiera lo que era disfrutar de un coño joven, para que supiera que podría seguir adelante. Había un montón de mujeres entradas en años desesperadas a las que les gustaría zampárselo. 


    Oh, bueno, tal vez el profesor Clark lo engancharía con una de las maduritas que se tiraba regularmente, cuando empezáramos a follar. No tenía ninguna duda: una vez que Logan Clark probara lo que tenía entre las piernas, no querría volver a follar con aquellas viejas.


    Golden State era una gran universidad, pero las habladurías e insinuaciones se extendían como la pólvora. Era de dominio público que Logan Clark se follaba a la mitad del profesorado y que probablemente se follaría a la otra mitad, antes de que todo estuviera dicho y hecho. 


    Parecía estar abriéndose camino a través de todo el personal académico. Se rumoreaba que incluso se tiraba a la decana Martha Warner. Si era así, estaba segura de que tuvo que quitarle las telarañas y soplar el polvo de su viejo chocho, antes de meterle su gran polla. Dios, aquello tenía que ser como follar en un agujero seco. No sabía qué pasaba, pero me preguntaba por qué se tiraba a aquellas momias, cuando podía elegir a jovencitas calientes... como yo.


    Tal vez temía perder su trabajo. Había reglas estrictas que prohibían la confraternización. No se permitía el sexo de cualquier tipo, entre profesores y estudiantes; aunque, al parecer, los profesores y los administradores podían follar entre sí hasta hartarse. 


    No se me ocurría ninguna otra razón por la que un hombre como Logan Clark, que podía pasar por treinta años cualquier día de la semana, quisiera meter su dulce polla en los viejos y polvorientos agujeros de las mujeres de la facultad. 


    La única mujer con la que se acostaba que era medianamente decente era Sheila Denning, la jefa del departamento de matemáticas. Probablemente era de la edad de mi madre, pero se mantenía bastante bien. Tenía una cara bonita, buenas tetas y un culo del que los estudiantes varones siempre hacían comentarios. Las otras mujeres con las que se acostaba Logan, lamentándolo mucho, eran solo viejas zorras. 


    Uhm, tal vez eso era lo suyo. Yo tenía complejo de padre y él podía tenerlo de vieja zorra.


    Si era así... ¡Guau!


    Al final, Logan llegó después de medianoche y se fue directamente al bar, para pasar el rato con el profesor Brooks, que para entonces estaba tan borracho que apenas podía mantenerse en pie. Le di tiempo para que se tomara un par de tragos, luego recogí una jarra de cerveza vacía de la mesa y me abrí paso hasta la barra.


    Me acerqué a Logan, esperando que se fijara en mí de inmediato. Llevaba un top muy ajustado y unos vaqueros cortos que mostraban mis piernas bronceadas y tonificadas. Él no se dio cuenta, miraba al vacío con una mirada amarga, como si pensara en algo que no le gustaba. 


    Esperé un segundo, luego me aclaré la garganta.


    —¿Por qué esa cara larga? 


    Cuando me miró y sonrió, casi se me caen los pantalones.


    Diez minutos más tarde, le dije que quería chuparle la polla y me dirigí al baño de mujeres. Poco después estaba allí, de pie junto al lavabo, arreglándome el maquillaje en el espejo para matar el tiempo, esperando que viniera. 


    Pasaron otros dos minutos. Varias chicas llamaron a la puerta y gritaron que tenían que orinar, pero yo les ladré que el baño estaba ocupado.


    Me lavé las manos y me tomé mi tiempo para secarlas, pensando que Logan Clark no llegaba.


    Bueno, joder. Se acabó la idea. 


    Tal vez era demasiado joven y atractiva para él. Quizá no tenía suficientes arrugas en la cara ni óxido en el coño. Tal vez mis tetas eran demasiado jóvenes y firmes para su gusto. O me había equivocado al poner mis ojos en Logan Clark.


    Tal vez debería arrastrar al profesor Brooks a mi casa y descargar mis frustraciones con él. No estaba tan bueno como el profesor Clark, pero serviría en un momento de apuro. Estaría tan agradecido que apuesto a que incluso me dejaría usar un arnés con él.


    En cualquier caso, no iba a renunciar a mi objetivo de tener la polla de Logan Clark dentro de cada agujero de mi cuerpo. Solo tendría que ajustar mi estrategia.


    Cuando la presa se evade, el cazador se ajusta.


    Decidí abrir la puerta del baño y allí estaba él, de pie con los brazos abiertos y las manos en el marco de la puerta, como Jesús en la cruz, con una mirada tortuosa. Bajé la mirada a la parte delantera de sus vaqueros para comprobar el bulto que llevaba tanto tiempo deseando ver. No me decepcionó.


    Me metió la mano entre los pechos y me empujó de nuevo al cuarto de baño. Luego, cerró con llave. 


    Cuando sus ojos oscuros se encontraron con los míos y empezó a acercarse a mí, sentí que fluían los jugos de mi coño. 
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    Logan


    Me quedé en la barra durante unos minutos, terminando mi cerveza y dejando que las distintas partes de mi cuerpo discutieran.


    Mi cerebro argumentaba que no valía la pena arriesgarse a la tenencia, aunque solo fuera una mamada en el baño. Mi cerebro sabía por experiencia que las mamadas en los baños solían llevar a otras cosas, como follar en la parte trasera de un Volvo.


    Mi polla y mis pelotas se unieron para llamar a mi cerebro marica, y le dijeron a mis pies que se pusieran en marcha, maldita sea.


    Mi cerebro llamó a mi polla y a mis pelotas alborotadoras y les ordenó a mis pies que no se movieran.


    Mi lengua se preguntaba a qué sabría su coño. Mis labios se preguntaron qué tamaño tendrían sus pezones. Mi cerebro les dijo a todos que se callaran la boca y las cosas se pusieron feas.


    Mi polla amenazó con mearse en mis pantalones si no se salía con la suya.


    —Creo que ya he tenido suficiente —advirtió Tom, mientras volvía a trompicones del baño y se deslizaba sobre el taburete. Frunció el ceño ante la jarra de cerveza llena y el chupito de whisky recién hecho que le esperaban—. ¿He pedido yo eso?


    —Sí. —Le di una palmadita en la espalda—. Bebe. Voy a mear y luego te llevaré a casa.


    Mi polla y mis pelotas silbaron una alegre melodía mientras mis pies nos acompañaban hacia los baños del fondo del club.


    Mis labios y mi lengua se unieron, tarareando; incluso mis dedos emitieron un pequeño chasquido. Solo mi cerebro estaba en silencio. Era lo suficientemente inteligente como para saber cuándo había perdido una discusión. Y le encantaba decir «te lo dije».
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    La puerta del baño se abrió justo cuando estaba a punto de llamar. Courtney Shaw me miró con cara de asombro, como si se sorprendiera de verme, como si no pensara que me iba a tirar un farol. 


    Puse una mano entre sus grandes tetas y la empujé de nuevo al baño. Cerré la puerta con llave. Me lamí los labios y me acerqué a ella antes de que mi cerebro tuviera tiempo de cambiar de opinión.


    Estaba de pie con la espalda apoyada en la pared. Me puse delante de ella y apreté mi cuerpo contra el suyo. Mi polla palpitaba contra sus caderas y mantuve las manos a los lados. Mis fosas nasales se encendieron al respirar su aroma: sexo jabonoso, sudoroso y picante.


    —Dijiste algo de chuparme la polla —le recordé, mientras mis ojos recorrían su hermoso rostro. 


    Puso los dedos en la hebilla de mi cinturón y acercó sus labios a los míos. Negué con la cabeza, apoyé las manos sobre sus hombros y la empujé con fuerza contra la pared. 


    —¡Oh! —Parpadeó con una mirada de miedo en sus ojos. 


    —Nada de besos. Nada de tocar. Nada de hablar. Solo chupar. Y tragar.


    Ella frunció el ceño y clavó sus ojos en los míos durante un segundo; luego, una sonrisa se curvó lentamente en las comisuras de sus regordetes labios. 


    Luché contra las ganas de besarla, de chupar su lengua y de clavar mis dedos en sus grandes tetas. Quería inclinarla sobre el lavabo y follarla con fuerza por detrás, pero no podía permitirlo. Era una línea que no podía cruzar.


    «Solo una mamada», dijo mi cerebro en tono de regañina, como una madre a sus hijos revoltosos, que solo podían tomar una cucharada de helado porque se habían portado muy mal. «Saca tu polla, métesela en la boca y deja que te la chupe. Después, lárgate antes de que alguien os vea juntos».


    —Bien. —Ella se pasó la lengua por los labios—. Nada de besos. Sin tocar. Sin hablar. Solo chupar y tragar. —Me empujó hacia atrás y señaló el bulto que empujaba la parte delantera de mis vaqueros—. Pero no puedo hacer nada hasta que la saques.


    La miré sin comprender mientras me desabrochaba el cinturón y los vaqueros. Los bajé hasta las rodillas y mi polla salió como un trampolín, dura y larga. Estaba tan jodidamente dura que me dolía la anticipación de tener sus labios alrededor de ella.


    —Chúpala —susurré, apoyándome en el lavabo. Ella se arrodilló frente a mí. Sus dedos subieron para rodear mi pene—. No toques —dije de nuevo, apartando su mano—. Solo tu boca.


    —Profesor Clark, demasiadas reglas —replicó ella, mirándome con una sonrisa, pero levantó la mano—. ¿No puedo usarla para mantenerla firme?


    —Dijiste que querías chupármela —le recordé—. Ahora cierra la boca y chupa.


    Puso las manos en la espalda y se inclinó hasta que sus labios estuvieron a un centímetro de la cabeza de mi polla. La tocó con la punta de la lengua y la hizo girar alrededor, lo que me hizo saltar. 


    Levantó mi miembro con la boca y lamió la parte inferior del tronco, desde los huevos hasta la raja. Me estremecí cuando rozó el pequeño manojo de nervios de la base de la cabeza. 


    Coloqué las manos detrás de mí y apoyé las palmas en el lavabo, mientras ella presionaba los labios alrededor del tronco. Se inclinó hacia delante hasta que la punta de mi polla golpeó el fondo de su garganta. 


    Era buena. Mejor incluso que Sheila Denning, que hacía las mejores mamadas del campus, al menos para mí. Courtney no se atragantó, a pesar de que tenía veinte centímetros de pene en la boca y la garganta. 


    Me mordí la lengua y me obligué a no gemir en voz alta. Había estado con muchas mujeres, pero nunca me habían hecho una mamada como aquella. Intenté recordar la última vez que había estado con una veinteañera, pero no pude, había pasado mucho tiempo. 


    Courtney deslizó la boca sobre mi polla hasta que su nariz estuvo a punto de tocar el vello rubio de mi pubis; entonces, la cerró alrededor del eje y retiró la boca despacio, hasta que la cabeza apareció en sus labios.


    —Joder... —balbuceé, tragando con fuerza, intentando que no me temblaran las rodillas.


    —¿Te gusta así, profesor? —dijo ella, sonriéndome—. Deberías sentir lo que puedo hacer con mi coño.


    —No hables —exigí las palabras entre jadeos—. Chúpame. Haz que me corra, trágatelo todo.


    —Con mucho gusto. —Me llevó a su boca de nuevo. 


    Cerré los ojos cuando aceleró el ritmo de su succión. Mi pene entraba y salía más rápido, sus labios se cerraban más, ordeñándome con cada increíble golpe.


    Empecé a gemir, lo que hizo que ella gimiera y chupara aún más rápido. Podía sentir el orgasmo en mis pelotas. Cada músculo de mi cuerpo se tensó y contuve la respiración mientras explotaba en su boca. 


    La oí gemir y miré hacia abajo para ver cómo salían hilos blancos y lechosos de semen en su boca abierta y en su barbilla. No pudo resistirse a subir una mano para ordeñarme, mientras descargaba. No la detuve. La sensación era demasiado increíble.


    Exhalé un largo suspiro. Ella no dejaba de apretar mi polla para sacar hasta la última gota de semen caliente. Me lavó a lametazos y se apoyó en los talones. Se limpió la boca con el dorso de la mano, me miró y sonrió.


    —¿Estás seguro de que no quieres seguir en mi casa? —preguntó. Puso las manos a los lados de sus grandes tetas y las apretó.


    Vaya, ¿quién era aquella chica y dónde había estado toda mi vida? 


    Oh sí, había estado en la escuela secundaria. 


    Guardé mi polla, todavía húmeda por su saliva, en mis pantalones, y luego me agaché para levantarla. Durante unos segundos estuvo en mis brazos y se apretó contra mí. Sus labios estaban tan cerca de los míos que podía oler mi semen en su aliento. 


    Luché por resistir el impulso de besarla, de agarrarla por el culo y atraerla hacia mí. Por suerte, Tom golpeó la puerta, interrumpiendo lo que podría haber sido una muy mala decisión por mi parte.


    —Oye, Logan, ¿estás ahí? —llamó, arrastrando las palabras. Golpeó la puerta con la palma de la mano—. Vamos, hombre, es hora de ir a casa.


    —Tengo que irme. —La miré a los ojos. 


    —Lo sé. —Deslizó una uña por mi barbilla. Se separó de mí y sonrió—. Te veré en clase. 
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    Courtney


    —Así que le hice la mejor mamada de su vida. Luego, volvió a meterse la polla en los vaqueros y se escabulló por la puerta como si no fuera gran cosa. Quiero decir, ¿en serio? ¿Así es como actúa cuando la vieja Martha Warner se la chupa en el baño de Ruby Tuesdays?


    Mindy estaba sentada con las piernas cruzadas a los pies de mi cama, hurgando en la tarrina de helado de menta y chocolate que había entre nosotras y escuchando cómo despotricaba de mi encuentro con Logan Clark en el baño de Goldie's. Sostenía la cuchara entre los labios y me miraba boquiabierta.


    —¿Martha Warner le hizo una mamada en el baño de Ruby Tuesdays? De ninguna maldita manera.


    —De ninguna maldita manera —aseveré, sumergiendo la cuchara en la tarrina.


    —Espera, ¿cómo lo sabes? —insistió ella.


    Puse los ojos en blanco con la cuchara en la boca y tuve que contárselo, después de lamerme el helado de los labios.


    —Digamos que cierto profesor que está colado por mí me lo contó. Fue después de una cena de la facultad. Dijo que Warner estaba borracha y prácticamente arrastró a Logan al baño de mujeres, le hizo una mamada y luego se lo folló en la parte trasera de su coche.


    —De ninguna maldita manera —repitió Mindy. Era su frase favorita—. Honestamente, Courtney, no entiendo por qué te pones tan caliente con este tipo. Quiero decir, es un total sabueso de coños y parece más interesado en las viejas que en las jóvenes. Podrías tirarte a cualquier otro profesor del personal. ¿Por qué estás tan colgada de Logan Clark?


    —Es que hay algo en él que me hace hervir la sangre —reconocí, lamiendo el helado de la cuchara—. Como esta noche, que estaba de rodillas en el puto baño con su polla en la boca, y todo lo que podía pensar era lo feliz que lo estaba haciendo. No dejaba de mirar su cara y me daban ganas de hacer cualquier cosa para complacerlo.


    —Oh, Dios mío, Courtney. —Abrió mucho los ojos—. Este no es solo otro viejo al que te quieres tirar. Estás muy enamorada de él.


    —No, no lo estoy —argumenté—. Y no es un viejo. 


    —Sí lo haces y sí lo es. —Agitó la cuchara hacia mí—. Te conozco desde hace tres años y sé cómo operas.


    La miré con el ceño fruncido. 


    —¿Qué significa eso?


    —Significa que eres una ninfómana al límite, con un gran complejo de padre —explicó, mientras trataba de mostrarse seria y analítica a través de la neblina de alcohol, hierba y helado que corría por su cuerpo—. Has follado con muchos tíos, pero nunca has tenido esa mirada soñadora cuando hablas de ellos.


    —¿Qué mirada soñadora? —Luché por poner una cara inexpresiva—. Es que estoy borracha.


    —Mentira —resopló—. Solo has tomado una Coca-Cola en toda la puta noche y has vigilado la puerta como un puto francotirador, esperando que entrara.


    —¿Qué? ¿Ahora me vigilas? —pregunté, empezando a cabrearme seriamente. 


    —No, solo te estoy diciendo lo que vi. —Sacó otra cucharada de helado y se la puso entre los labios para que se derritiera—. Creo que podrías sentir algo por Logan Clark, que va más allá de un habitual enamoramiento.


    Lo pensé por un momento, luego metí la cuchara en la tarrina y me encogí de hombros. 


    —Entonces, ¿qué pasa si lo tengo?


    —Dímelo tú. —Agarró el recipiente de helado y comenzó a balancear las piernas sobre el lateral de la cama—. ¿Y si lo estás?


     


    [image: ]


     


    Esperé a que Mindy se fuera y me incliné para meter la mano debajo de la cama y sacar mi caja de juguetes mágicos. 


    Así llamaba a la caja de zapatos que contenía mi colección personal de juguetes: consoladores, vibradores, bolas ben-wa, tapones para el culo y otras golosinas que había reunido a lo largo de los años de mis desventuras sexuales. Chupar la polla de Logan me había dejado caliente y cachonda. No iba a poder dormir hasta que me diera un poco de satisfacción.


    Elegí el bien llamado Huevo Vibrador; un pequeño aparato con la forma y el tamaño de un huevo, diseñado para ser encendido e introducido en lo más profundo del coño. Era increíble, pero podía sentir cómo la maldita cosa hacía vibrar el interior hasta la garganta. 


    Luego escogí un consolador de goma de doce pulgadas que se notaba como uno real. Me pasé el camisón por la cabeza y lo tiré a un lado. Nunca llevaba bragas cuando dormía. 


    Puse la caja de juguetes mágicos en el suelo y apagué la luz, me recosté y abrí las piernas. 


    Encendí el huevo vibrador. Mi coño se sonrojó al oírlo. Lo introduje en mi coño y lo empujé hasta el fondo. Todo mi cuerpo empezó a sentir un cosquilleo al ser vibrado desde dentro hacia fuera. 


    No tuve que lubricar el consolador porque mi coño había brotado desde el momento en que Logan pasó por mis labios. Cuando la cabeza del consolador chocó con el huevo vibrador, las vibraciones lo atravesaron y llegaron a mi clítoris. Lo mantuve ahí un momento, estremeciéndome, y luego comencé a deslizar el consolador dentro y fuera, dentro y fuera. 


    Bajé la mano izquierda para sumergir los dedos en mi sexo, cubriéndolos con mi propio y jugoso lubricante. Los pasé por mi clítoris y gemí ante la sensación. 


    Logan Clark apareció mágicamente en mi mente.


    Estaba encima de mí, con su pelo rubio y sus enormes músculos, con su larga polla enterrada en lo más profundo de mi ser.


    Se inclinó para besarme en los labios con suavidad.


    Entonces, era cuando merecía la pena ser hábil, siendo capaz de acariciarte y rotar tu vientre al mismo tiempo. 


    Mientras el huevo vibrador enviaba escalofríos por las paredes de mi cuerpo, me penetraba con fuerza con el aparato y frotaba mi clítoris. Algún día, tendría que grabar la escena porque parecía un número de circo, pero no me importaba. 


    Sentí que el orgasmo se acercaba y mis músculos se tensaron. Podía notar las vibraciones del huevo en mi garganta. Los labios de mi coño se aferraban al resbaladizo consolador mientras lo introducía. Mi clítoris estaba hinchado y en carne viva. Encogí los dedos de los pies y me mordí el labio inferior.


    Cuando alcancé el clímax, metí el consolador hasta el fondo y apreté los músculos de mi coño en torno a él. En mi imaginación, era la polla de Logan Clark, eran sus dedos; su lengua en mis pezones y en mi boca.


    Me corrí con tanta fuerza que mi cuerpo literalmente tuvo espasmos durante un minuto entero, como si necesitara sincronizarse después de haber vibrado a otra dimensión.


    Exhalé un largo suspiro y dejé que el consolador y el huevo se deslizaran por sí solos al exterior. Apagué el vibrador y lo devolví a mi caja junto con el otro juguete mágico. Ya los limpiaría al día siguiente.


    Mi coño y mi culo estaban empapados. El aroma de mis jugos picantes flotaba en el aire. Había una enorme mancha húmeda en la sábana que tenía debajo. Recogí el camisón para secarme y luego me di la vuelta con Logan Clark aún en mi mente.


    Pronto llegaría la mañana de un nuevo día y no iba a renunciar a él. Tenía dos semanas antes del final del semestre. Eso era tiempo de sobra para hacer realidad mis fantasías. 
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    Logan


    Lunes por la mañana; estaba de pie ante la pizarra, escribiendo la fórmula para determinar la deducibilidad de un gasto empresarial para mi próxima clase, cuando Tom Brooks asomó la cabeza por la puerta. 


    Tenía un aspecto lamentable. Sus ojos estaban inyectados en sangre, la ropa desaliñada y el pelo hecho un desastre. Lo único bueno de él era que llevaba dos tazas altas de café de Starbucks. 


    —Vaya, Tom, estás hecho una mierda —dije, quitándome la tiza de las manos para aceptar la taza de café—. ¿Estás bien? —Quité la tapa y llevé el café a mi escritorio. Me senté y le indiqué que tomara asiento.


    —Gracias, amigo —dijo, sofocando un bostezo con el dorso de la mano—. Anoche volví a casa de Goldie's para ver el partido de fútbol y me emborraché un poco.


    —Tío, tienes que dejar de beber —aconsejé muy serio. 


    Recorrí con la mirada su rostro por un momento. Sus ojos inyectados en sangre y su mandíbula floja me recordaron a un sabueso. Podía ver diminutos vasos sanguíneos mapeando la piel debajo de sus ojos y a través de su nariz. Tom tenía las marcas de un borracho, todo porque su maldita esposa lo engañó y lo dejó.


    —Estoy bien. —Levantó la tapa de su taza y sopló el humeante café, antes de dar un cuidadoso sorbo—. Pensé que te vería allí anoche. ¿Dónde estabas?


    Sacudí la cabeza. 


    —Necesitaba una escapada de fin de semana. Me fui en moto a las montañas a pasar el día. No volví hasta muy entrada la noche.


    —Vaya, eso suena bien —dijo con un suspiro melancólico—. Wendy nunca me dejaría tener una moto.


    —Wendy se ha ido de una puta vez, Tom —le dije, resoplando—. Ve a comprarte una. La próxima vez que me vaya de excursión, puedes venir conmigo.


    Hizo una mueca y dejó que sus redondos hombros subieran y bajaran. 


    —No, solo me mataría.


    —¿Como te estás matando con la bebida? —pregunté.


    Se burló y negó con la cabeza. 


    —¿Qué? No me estoy matando con la bebida. ¿A qué viene esto? Creía que lo habías entendido.


    —¿Entendido qué? —Arqueé las cejas por encima de la taza, esperando que respondiera.


    —Que me duele —espetó, parpadeando las lágrimas. Movió un dedo hacia mí—. No lo entiendes, Logan. No sabes lo que es que te arranque el corazón y te pisotee alguien a quien quieres.


    —¿No lo sé? —Respiré profundamente y sacudí la cabeza—. Tom, me he casado y divorciado dos veces. ¿Crees que quería divorciarme alguna de esas veces?


    —Bueno, solo supuse... Quiero decir... Eres tan bueno con las mujeres...


    —Mi primera esposa se llamaba Darby —expliqué—. Hermosa chica, pelo rubio, ojos azules, cuerpo de muerte, gran sentido del humor. Salimos tres años y nos casamos nada más salir de la universidad. Tardó menos de seis meses en encontrar a un tipo al que quisiera más que a mí. Un día llegué a casa a nuestro pequeño apartamento y ella se había ido. Me dejó una nota que decía que yo no la hacía feliz, así que se iba. No la hice feliz, como si ese fuera mi trabajo o algo así.


    —Al menos no la descubriste teniendo sexo anal con un chico negro de cien kilos —dijo.


    —Eso es —dije, asintiendo.


    —¿Y la esposa número dos?


    —Esa sería Tracy, que llegó unos años después. Era una morena impresionante, más joven que yo, con grandes tetas y un buen culo, que podía chupar la pelusa de una pelota de tenis. Era mi ayudante de cátedra en la Universidad de Nueva York. Nos casamos en junio y me echó a la calle en septiembre. Parece que un día se despertó y se dio cuenta de que yo no era el tipo que quería que fuera. Cuando llegué a casa ese día, había guardado todas mis cosas en cajas y las había dejado en el jardín delantero.


    —Jesús, Logan, no tenía ni idea... —Me miró con lástima—. ¿Las querías? ¿Quedaste destrozado?


    Me encogí de hombros. 


    —Pensé que sí y probablemente lo estaba. Empecé a beber, a compadecerme de mí mismo, a quedarme fuera toda la noche, a faltar al trabajo, a follar con cualquier mujer que me dejara entre sus piernas. Me convertí en un triste borracho, Tom, como tú. —Parpadeó ante el insulto, pero no dijo nada—. Bebía por la noche, bebía en la comida, bebía en clase, bebía antes de clase... Un día mis alumnos me encontraron desmayado en mi mesa a las diez de la mañana. Llamaron a la decana y ella llamó al 911. Casi me había matado. Intoxicación por alcohol. Había estado bebiendo durante tres días seguidos. Me llevaron a un centro de desintoxicación y me ingresaron durante un mes.


    —Maldita sea —dijo, mirando fijamente su taza de café. 


    Esperaba que comprendiera que se dirigía por el mismo camino oscuro que yo. Lo odiaba por él. Era un tipo demasiado bueno como para arruinar su vida porque su mujer fuera una puta. Era mucho mejor que yo y esperaba que se diera cuenta antes de que fuera demasiado tarde.


    —De todos modos, decidí que tenía que salir de Nueva York, así que me las arreglé para conseguir este trabajo hace cuatro años. Y si no meto la pata, en tres meses podré optar a la titularidad.


    Asintió con la cabeza mientras escuchaba. 


    —Entonces, cuando tus esposas te dejaron, ¿pensaste que era tu culpa? —inquirió en voz baja.


    —Durante mucho tiempo, sí —dije con un largo suspiro. —Ambas me culparon, dijeron que no era el hombre que ellas creían que era. Pensé mucho en eso mientras estaba en desintoxicación.


    —¿Y a qué conclusión llegaste? —preguntó.


    —Que solo era yo. —Sonreí a través de un largo suspiro—. Siempre había sido solo yo, pero ellas querían que fuera otra persona, alguien a quien cambiar y moldear para que se adaptara a sus necesidades.


    —¿Así que no fue culpa tuya que se fueran? —preguntó esperanzado, como si buscara validación para la desaparición de su propio matrimonio de mierda.


    —Oh, estoy seguro de que fue mi culpa hasta cierto punto —expliqué, encogiéndome de hombros—. No era un santo, pero creo que se fueron porque no pudieron convertirme en el hombre que querían que fuera. Una vez que lo entendí, también comprendí que era su culpa tanto como la mía porque ambas se habían casado con un tipo que pensaban que podían cambiar para que se ajustara a su idea de lo que era el hombre perfecto. Dejarme a mí era que ellas aceptaban el hecho de que habían metido la pata, no yo. —Volví a sonreír—. Al menos, eso es lo que me dijo una profesora de psicología con la que me acosté.


    —Wendy dijo que se acostó con aquel jugador de fútbol porque ya no la satisfacía. —Miró a los lejos—. Me echó la culpa de todo.


    —Tom, Wendy era una puta egoísta que se folló a un jugador de fútbol porque quiso, no porque tú la empujaras a ello. —Puse una mano en su hombro y le di una breve sacudida—. En lugar de revolcarte en la lástima y la bebida, deberías dar gracias al buen Dios de que se haya ido. Ahora puedes encontrar una mujer que te aprecie por ti.


    —¿Realmente lo crees? —Frotó un nudillo bajo los ojos—. Quiero decir, ¿encontraré una buena mujer que me aprecie por lo que soy?


    —De verdad que sí —asentí—. Pero tienes que curarte, hombre, porque necesitas beber y eso te hace las cosas más difíciles. Vas hacia un camino muy oscuro del que es una mierda volver. Créeme, lo sé.


    —Pero sigues bebiendo —advirtió, entrecerrando los ojos hacia mí—. ¿No tienes miedo de caer de nuevo y regresar a ese camino oscuro?


    Era una buena pregunta sin una respuesta fácil. No tenía tiempo para explicar el jodido funcionamiento interno de mi mente, así que me limité a decir: 


    —Para mí todo es cuestión de moderación. ¿Cuándo fue la última vez que me viste realmente borracho?


    Arrugó la frente al pensar. 


    —Creo que nunca te he visto realmente borracho.


    —Y nunca lo harás. Tengo una estricta regla de tres tragos. Me tomo como un reto personal no romper nunca esa regla. 


    Le estaba mintiendo con descaro, pero era una mentira piadosa. Me había caído del vagón tantas veces que no podía contarlas. No podría decir cuántas veces me había pasado de copas y me había despertado en mi coche, en un aparcamiento, o en la cama de alguna desconocida. O en mi propia cama sin saber cómo había llegado a casa. Esos eran mis demonios a combatir, no los de Tom. Él no necesitaba escuchar los sórdidos detalles de mi realidad. Necesitaba lidiar con la suya propia.


    —Entonces, ¿te pones a prueba? Bebes tres tragos y luego te cortas. Lo haces para probarte a ti mismo que puedes hacerlo. Que tienes el control.


    —Algo así —dije.


    —Algo así como tu regla de no follar con colegialas —concluyó con una sonrisa. 


    —Algo así.


    —Tienes muchas reglas, Logan. 


    Sonreí. 


    —Lo sé. Me lo han dicho.


    Sacudió la cabeza y resopló. 


    —No estoy seguro de tener tu fuerza de voluntad.


    —Claro que la tienes, Y me tienes a mí para ayudarte.


    —¿Qué significa eso? —Tenía una mirada esperanzada.


    —Quiero que no bebas durante una semana —le pedí—. Nada de alcohol, vuelve al gimnasio, empieza a correr de nuevo, concéntrate en ti y no en Wendy.


    —De acuerdo, puedo hacerlo. —Trató de sonreír. Levantó la mirada por debajo de las cejas—. Y tal vez empiece a salir de nuevo.


    Me reí e hice un gesto con la cabeza. 


    —Amigo mío, si pasas una semana sin beber y recuperas algo de color en tus mejillas, conseguiremos que eches un polvo.


    Sonrió. 


    —¿Lo prometes?


    —Honor de explorador —dije, levantando tres dedos—. Ahora, vete de aquí. Tengo mentes jóvenes que corromper.


    Cuando salió del aula, miré el reloj. Los estudiantes para mi próxima clase estaban a punto de entrar, incluyendo a Courtney Shaw, que no había salido de mis pensamientos desde nuestro encuentro en el baño, dos noches antes.


    Acababa de presumir de mi capacidad para resistir la tentación ante Tom; aunque dudaba que me hubiera tomado en serio, si supiera que ella me había hecho una mamada en el baño de Goldie’s.


    Volví a pensar en aquel oscuro camino, en el que había tropezado tantas veces y cerré los ojos, imaginándolo en mi mente.


    Vi a Courtney Shaw de pie, en la mitad del camino y con las manos extendidas, haciéndome señas para que me acercara.  

  


  
    Capítulo 10


     


     


     


    Courtney


    Logan estaba sentado en su escritorio, jugueteando con su teléfono, y tomé mi asiento habitual en la tercera fila. 


    Levantó la vista al verme entrar, pero volvió a bajarla al móvil con rapidez, como si yo fuera una estudiante más y no la chica que le había chupado la polla en el baño de un bar de mala muerte, dos noches antes.


    No me sentí decepcionada porque no tenía muy claro qué iba a pasar cuando nos viéramos. No esperaba que bailara de alegría, pero tampoco que me ignorara. 


    Sinceramente, no sabía cómo actuar. Si debería ser fría y distante o, por lo contrario, mostrarme seductora y coqueta. 


    ¿Debemos fingir que no nos conocíamos para que el resto de la clase no imaginara lo que había pasado entre nosotros?


    Era evidente que Logan optaba por la opción de «fingir que no había pasado nada», así que decidí hacer lo mismo. 


    Una vez que todos entraron y tomaron asiento, se dirigió a la pizarra y comenzó la clase como todos los días. Entonces, sutilmente, noté el cambio. Lo sorprendí mirándome, incluso cuando respondía las preguntas de otros alumnos. 


    Era como si supiera que yo estaba allí, observándolo, anhelándolo, y tuviera la necesidad de robarme una mirada porque sentía lo mismo. 


    No pudo resistir el impulso de mirarme; de imaginarse a sí mismo follando conmigo, teniéndome en sus brazos, con su gran polla enterrada profundamente en mí.


    Sentía las mismas necesidades e impulsos que yo, estaba segura. 


    Estaba sentada en un charco de mis propios jugos, imaginando su cuerpo musculoso bajo la ropa holgada, viendo cómo se movían sus labios al hablar, cómo se agitaban sus fosas nasales al respirar. 


    Apreté los muslos y me mordí el labio. 


    Ya no había vuelta atrás. Si no tenía pronto a Logan Clark dentro de mí, podría morir. 
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    Logan


    Noté que me observaba durante toda la clase. Hice lo posible por ignorarla, pero fue inútil. Sabía que estaba allí. Podía sentir sus ojos sobre mí, incluso creí poder oír su respiración. Hubiera jurado que notaba el aroma ácido de sus jugos flotando en el aire viciado de la habitación.


    Hice todo lo posible por mantener la compostura durante aquella hora, y me sentí aliviado cuando por fin miré el reloj y di por terminada la clase. 


    Me senté detrás de la mesa y esperé a que se despejara el aula. Agarré mi teléfono y fingí que jugaba con él. Tenía la boca seca, me lamí los labios y deseé tomar un trago. Tal vez podría correr a casa entre las clases y tomar una copa. O dos.


    —¿Profesor Clark?


    Levanté la vista y la vi de pie, con una camiseta de los Golden State Bears y unos vaqueros ajustados a la altura de las caderas. Los pantalones eran tan ceñidos que podía ver el contorno de su coño. Gracias a Dios, tenía los libros delante de las tetas.


    Me tragué el nudo que se me había hecho en la garganta y junté las manos sobre el escritorio, haciendo lo posible por parecer lo más académico y desinteresado posible. Levanté las cejas hacia ella.


    —¿Sí, señorita Shaw?


    —Tengo una pregunta sobre los finales —dijo ella en voz alta, para que pudieran escucharlo los que quedaban en el aula. 


    Se giró y esperó a que estuviéramos solos, luego me dedicó una sonrisa y dejó los libros sobre la mesa. Sus grandes tetas llenaban la camiseta, mostrando el contorno de sus pezones. 


    Me relamí inconscientemente.


    —En realidad, solo quería darte las gracias por lo de la otra noche —dijo, dedicándome una cálida sonrisa, como si me agradeciera una cena encantadora—. Y para que sepas que mi oferta de continuar la diversión sigue en pie. Cuando quieras. En cualquier lugar.


    Me froté la frente para alejar de mi mente los pensamientos de sus labios alrededor de mi polla. 


    —Señorita Shaw...


    —Llámame Courtney —pidió ella. Se sentó en una silla y cruzó los brazos sobre el escritorio. Apoyó sus tetas en los brazos, haciendo más evidentes sus pezones. 


    —Courtney, mira, por muy halagado que me sienta al pensar que podrías estar interesada en mí, no podemos llevar esto más lejos. Hay reglas contra la fraternización entre el personal y los estudiantes.


    —Así que está bien que te tires a la mayoría de las profesoras —advirtió de forma pensativa—, pero no puedes follarte a una estudiante. Incluso a una que te deje hacerlo de buen grado.


    Parpadeé durante un minuto. 


    —¿Quién ha dicho que me tire a alguien?


    Se encogió de hombros. 


    —Vamos, Logan. Todo el mundo sabe que te follas a las viejas del personal. No es gran cosa. Desde luego, no te lo voy a echar en cara. De hecho, eso lo hace aún más excitante para mí. No puedo esperar a ver tu cara cuando metas tu enorme polla en un dulce y joven coño empapado. Nunca más querrás follar con la madura Martha Warner o con Sheila Denning.


    Me quedé literalmente boquiabierto por sus palabras y su conocimiento de mis actividades extracurriculares. Guardé silencio por un momento, esperando que a mi cerebro se le ocurriera algo que decir para convencerla de que estaba equivocada, pero no se me ocurrió ninguna réplica ingeniosa. Me aclaré la garganta y me hice el inocente.


    —No estoy seguro de dónde has sacado esa información, pero te aseguro que es manifiestamente falsa. No tengo ninguna relación con nadie del personal de Golden State. 


    Cristo, soné como un mal abogado defensor. Ella clavó sus ojos en mí.


    —¿Así que no te follaste a la decana Warner en el aparcamiento de Ruby Tuesdays, como todo el mundo comenta? ¿Y no te tiras a la profesora Denning en tu casa, cada vez que su marido, el entrenador Denning, se encuentra en partidos fuera de casa? 


    —¿Qué? —tartamudeé un poco—. No…, quiero decir que, por supuesto, no es cierto. Y deberías decirle a cualquiera que esté difundiendo ese tipo de rumores malintencionados que puede meterse en serios problemas.


    —Relájate, Logan, tus pequeños secretos están a salvo conmigo.


    —Bien. Gracias. —parpadeé.


    Chasqueó la lengua y sacudió la cabeza, luego se inclinó y bajó la voz. No pude evitar echar un vistazo a la parte delantera de su camisa. Quería pasar mi lengua por su redondo escote.


    —Esto sería mucho más divertido si fuéramos sinceros el uno con el otro, ¿no crees? —Su voz sonó seductora.


    Mis ojos subieron lentamente para encontrarse con los suyos. Me apoyé en el escritorio y susurré: 


    —Bien, seré sincero contigo, señorita Shaw. No es de tu incumbencia con quién me acuesto porque no estoy rompiendo ninguna regla. No puedo permitirme perder este trabajo. No estoy dispuesto a arriesgarlo, por muy dulce, joven, apretado o empapado que sea tu coño.


    Eso la hizo sonreír, como si acabara de ganar una mano de cartas.


    —Lo entiendo, profesor Clark —replicó con un suspiro. Tenía su mochila colgada del hombro. Metió la mano en ella, extrajo y sacó del interior una bolsita de plástico para sándwiches. Dentro había un tanga rojo. Lo regresó a su sitio, tiró la bolsa sobre el escritorio y la señaló con la cabeza—. Lo llevaba puesto mientras te chupaba la polla. Lo mojé por completo y pensé que te gustarían tanto como a mí.


    Con eso, se dio la vuelta y salió del aula. Me quedé mirando la puerta un momento, esperando a ver si volvía. Cuando no lo hizo, cogí la bolsita y la abrí de un tirón. Inmediatamente, salió al exterior el olor de sus jugos picantes. Me llevé la bolsa a la nariz y cerré los ojos para inhalar profundamente.


    El aroma de su coño encendió mis sentidos y mi polla se agitó en mis pantalones. Casi podía saborearla en la lengua.


    Cerré la bolsa con la cremallera y la metí en el maletín.


    Miré el reloj para comprobar que faltaba una hora para mi próxima clase. Tiempo suficiente para ir a casa a tomar una o dos copas. También para tumbarme en la cama con las bragas de Courtney sobre la nariz y la boca y la polla en la mano.


    Tiempo suficiente para hacerme a mí mismo lo que ahora ansiaba hacerle a ella. 

  


  
    Capítulo 12


     


     


     


    Logan


    Había olvidado que había ido andando al trabajo. Mi casa estaba a solo unos minutos, pero tendría que darme prisa si quería tener tiempo para tomar una copa y masturbarme con el tanga de Courtney. 


    Tenía unos pensamientos muy raros. Era como preguntarme «¿qué es esta entrada en mi calendario? Pues mira, a las dos tengo que tomar una copa y masturbarme con el tanga de Courtney... No puedo perdérmelo».


    Pensaba como un idiota cachondo.


    Había llegado justo al final de la calle del edificio de contabilidad, cuando vi pasar un conocido Honda Accord azul. El conductor pisó el freno y subió el coche a la acera. La ventanilla del pasajero se bajó cuando me acerqué. 


    —Eh, tú —dijo Sheila Denning, inclinándose sobre el asiento para llamarme. 


    «Joder... ahora no».


    Puse cara de alegría y me incliné hacia la ventanilla.


    Sheila tenía unos treinta años, pero parecía mucho más joven. Llevaba una larga melena de pelo rubio natural y grandes ojos azules. Su nariz era respingona y l a mayoría de las actrices de Hollywood habrían matado por unos labios como los suyos. 


    Era animadora en la UCLA y Chuck estaba en el equipo de fútbol americano cuando se casaron. Ella mantenía bien su aspecto, pero Chuck se había quedado calvo y tenía una barriga como un balón de playa. Pensé que esa era una de las razones por las que Sheila se sentía atraída por mí. Yo era uno de los pocos solteros cuarentones del personal que no parecía un anuncio andante de insuficiencia cardíaca.


    Sheila llevaba un pantalón de vestir negro y una blusa con forma de sauce que ocultaba uno de los cuerpos más roqueros del campus, independientemente de su edad. Conocía bien cada centímetro de su cuerpo. Lo había repasado con detalle con mis dedos y mi lengua. Me alegré de que estuviera felizmente casada con Chuck y de que solo se divirtiera conmigo. Si hubiera estado disponible, probablemente nos habríamos enrollado y yo sabía dónde habríamos terminado.


    —Hola a ti —dije con una sonrisa—. ¿A dónde vas?


    —Tengo una reunión con Dean Warner —explicó—. ¿Y tú?


    —He decidido ir a casa a por un sándwich. —Hice un gran alarde de mirar mi reloj—. Mi próxima clase es en una hora, así que...


    —Pues sube y te dejaré en tu casa —sugirió, dando un pequeño respingo.


    —Oh, no, no me gustaría que te desviaras de tu camino.


    —Tonterías. —Palmeó el asiento del pasajero—. Tardaré dos minutos.


    Pensé en rechazarla, pero eso habría hecho saltar una bandera roja para ella. Sheila era un bombón y una tigresa en la cama, pero también podía ser una perra celosa y había sentido su ira varias veces en los últimos meses. 


    Aunque estaba casada, no le gustaba que tuviera nada que ver con otras mujeres. Una vez me vio salir con una camarera con la que me acostaba ocasionalmente y se puso como una fiera. Me dejó mensajes amenazantes en el teléfono y se presentó borracha en mi casa, en mitad de la noche. Me dijo que le pertenecía a ella y que era mejor que no saliera con nadie más.


    Se quedaría de piedra si supiera que me estaba tirando a la decana Warner y a otra media docena de mujeres de su grupo de la facultad.


    No soy tonto. Sé que la mierda llegará al ventilador algún día. Hasta entonces, seguiré mintiendo y follando con ella. Y escondiendo todos los objetos afilados cuando esté conmigo.


    Me subí al asiento del copiloto y dejé el maletín en el suelo entre mis pies. Sheila esperó a que me abrochara el cinturón de seguridad y se alejó de la acera para salir del campus.


    —¿Qué tal el fin de semana? —preguntó.


    —Bien. He subido a la montaña con la moto. ¿Qué tal el tuyo?


    —Oh, lo mismo de siempre —dijo con un suspiro. Me puso la mano en el muslo y me rascó con las uñas en la pierna. Me miró de reojo y sonrió—. Te he echado de menos.


    —¿Lo has hecho?


    —Por supuesto. —Deslizó la mano por mi muslo hacia la entrepierna—. ¿No me has echado de menos?


    —Por supuesto —respondí con una risa nerviosa. Su mano siguió subiendo. Para cuando se detuvo en la acera frente a mi bungaló, me estaba frotando la polla a través de los pantalones.


    Puso el coche en marcha y se volvió hacia mí, apoyando su codo derecho en la consola y con la mano izquierda en mi erección. 


    —Podría entrar un minuto —sugirió, apretando con los dedos y masajeando mi polla bajo la tela—. Podría ayudarte con esto.


    —Te lo agradezco. —Coloqué mi mano sobre la suya para detener el movimiento—. Si no dejas de hacer eso, no será necesario que entres. 


    —Puedo hacer que te corras en los pantalones —sugirió, tratando de apartar su mano de la mía. Me lanzó una mirada soñadora y sacó la lengua entre los labios.


    —No creo que sea una buena idea. —Aparté su mano y agarré el maletín para cubrir mi entrepierna—. Tengo que volver a clase y no quiero hacerlo con una gran mancha en los pantalones.


    —No eres divertido —refunfuñó e hizo un mohín con los labios.


    —Sabes que eso no es cierto. —Le dediqué una sonrisa socarrona. Sujeté el pomo de la puerta y di un tirón—. Gracias por traerme.


    Me agarró del brazo antes de que abriera. 


    —Oye, Chuck estará fuera el fin de semana. Estaba pensando en venir a pasar la noche del viernes. Tal vez podrías llevarme el sábado a dar un paseo en moto por las montañas. Quizás podríamos llevar una manta... hacer un pequeño picnic... follar en el bosque... como los animales...


    —Oh, sí, eso suena muy bien. —Empujé la puerta con el codo para huir. Cerré de golpe y me asomé de nuevo por la ventana—. Hablaremos antes.


    Ella entornó sus ojos oscuros. 


    —Logan, ¿pasa algo?


    —¿Hay algún problema? No, claro que no. Es que tengo prisa, eso es todo.


    Me miró por un momento, como si tratara de leerme la mente y luego sonrió.


    —Bien, voy a reunirme con la decana Warner. Nos vemos luego. —Bajó los ojos y levantó la barbilla, como si estuviera mirando mi entrepierna a través de la puerta cerrada—. Ten cuidado con esa cosa, profesor. No te hagas daño.


    Me puse de pie con el maletín cubriendo mi erección y la saludé mientras se alejaba.


    Estaba resultando un día muy interesante. El tipo de día que recuerdas como el día antes de que la mierda comienza a dispararse. 

  


  
    Capítulo 13


     


     


     


    Courtney


    —¿De verdad le diste tu tanga? —Mindy sonrió desde el otro lado de la mesa del almuerzo—. Oh, Dios mío, Courtney, eso es jodidamente increíble. ¿Por qué nunca se me ocurre hacer cosas así?


    —Porque todos los chicos con los que quieres follar te dicen que sí. —Mordí el extremo de una patata frita. Agarré una servilleta y me limpié el kétchup de los labios—. El profesor Clark me hace trabajar para conseguirlo, así que tengo que ser creativa.


    Se inclinó con una mirada diabólica en sus ojos. 


    —¿Qué crees que hará con el tanga?


    Sostuve el vaso de refresco y me llevé la pajita a los labios. 


    —No sé. Quizá lo ponga debajo de la almohada para dormir. O se masturbe con él dentro de la boca.


    Mindy se echó a reír e hizo un gesto con la mano. 


    —Dios, Courtney, eres horrible.


    —No soy horrible —dije con el ceño fruncido—. Solo estoy cachonda.


    —Si solo estuvieras cachonda, irías a echar un polvo —aclaró con naturalidad. Echó un vistazo a la abarrotada cafetería—. Hay una docena de tíos aquí, que estarían encantados de quitarte ese picor. Eso que sientes por Logan Clark, es mucho más profundo. No se trata solo de echar un polvo, ¿verdad?


    —Oh, Dios, por favor, no sigas con esas tonterías de psicología. —Mindy era licenciada en psicología y esperaba tener algún día su propia consulta, para escuchar a los locos quejarse de sus vidas alocadas. 


    Habíamos sido compañeras de piso durante los últimos tres años e intentaba psicoanalizarme a todas horas, como si yo fuera su rata de laboratorio o un caso de estudio. Le entusiasmaba que le hablara de mi complejo de padre, y no dejaba de analizar mis diversas relaciones y desventuras sexuales, buscando profundos y oscuros matices que pudiera diseccionar y resolver por mí.


    A veces era divertido seguirle la corriente, pero cuando daba en el clavo, no lo era tanto. Sabía que era un caso perdido mental y sexualmente. No necesitaba que mi compañera de piso intentara constantemente averiguar por qué.


    —Sinceramente, Mindy, me gustaría que estudiaras arte o algo que no te obligara a psicoanalizarme todo el tiempo. No soy tu proyecto de clase, ¿sabes?


    —Tal vez no, pero creo que aquí hay algo más que el hecho de que estés tratando de joder a un profesor mayor —explicó ella. Hizo un gesto pensativo, mientras cogía una patata frita y la hacía girar alrededor del kétchup en su plato. Reconocí ese gesto, era su cara de psicoanalista. Prácticamente, podía oír los engranajes que giraban en su cabeza. Comió la patata frita y me estudió con los ojos casi cerrados—. ¿Alguna vez has pensado en tener algo más que sexo con él? —inquirió por fin.


    —¿Qué significa eso?


    —¿Piensas alguna vez en tener una relación con él que vaya más allá del sexo? Me refiero a una relación a largo plaz — Mindy levantó su taza y agitó el hielo, luego succionó el último sorbo ruidoso y arqueó las cejas hacia mí.


    —Es difícil dejarse psicoanalizar seriamente por alguien que chupa tan fuerte una pajita —dije, poniendo los ojos en blanco—. Ya te he dicho que solo quiero acostarme con Logan Clark antes de irme a Chicago dentro de un mes. Eso es todo.


    —No estoy tan segura. —Me lanzó su mirada de «te conozco». —Te he visto perseguir chicos antes, Court. Nunca te has tomado tantas molestias solo para echar un polvo.


    —Puede que solo me gusten los desafíos. No me estoy enamorando de él, Mindy. Solo quiero tener sexo con él. Así que, por favor, deja el psicoanálisis antes de que te pegue en las tetas. 


    —Vale, se acabó la sesión —concluyó, levantando las manos. Miró su reloj y recogió la bandeja de almuerzo—. Tengo que ir a clase. No hagas ninguna locura sin consultarme primero. Hay leyes de acoso en este estado, ya sabes.


    —Muy gracioso, doctora Ruth-. Nos vemos en casa.


    La vi abrirse paso a través de la abarrotada cafetería, la chica bajita con rizos oscuros y una pesada mochila colgada al hombro. 


    Mindy iba a ser una buena psicóloga algún día, aunque nunca admitiría delante de ella que mis fantasías con Logan incluían algo más que sexo. 


    Sabía que era una tontería porque me iría en un mes. No buscaba iniciar una relación y solo quería echar un polvo. Al menos, eso me decía a mí misma. 

  


  
    Capítulo 14


     


     


     


    Logan


    Pasaron dos días y no podía quitarme a Courtney Shaw de la cabeza. Aunque no la había visto ni había sabido nada de ella, desde que tiró el tanga manchado en mi mesa y salió de mi clase, estaba constantemente ahí cuando cerraba los ojos para dormir o intentaba apagar mi cerebro, después de un largo día. 


    Me encontraba sentado en el sofá a medianoche, con una cerveza en una mano y el mando de la televisión en la otra; con los ojos borrosos dirigidos al televisor, pero sin verlo, y mi cerebro en la habitación con ella.


    Sabía que no tenía sentido seguir pensando de aquella manera, pero no podía evitarlo. Ella se negaba a salir de mi mente. Su imagen sonriendo, con sus dedos alrededor de mi polla y mi semen en sus labios, se repetía una y otra vez en mi cabeza. Por mucho que lo intentara, no podía borrarla. 


    Llevaba dos días preguntándome, cómo sería enterrar mi polla dentro de ella, por la noche soñaba con hacerlo. Quería sentir su cálida y suave piel en mis manos. Quería hacer rodar sus pezones entre mis dedos, saborear sus labios, lamer su coño y sentir mi polla deslizándose lentamente en su interior.


    ¡Joder! Ni siquiera el alcohol había calmado mis deseos ni tampoco dificultó mis pensamientos. En todo caso, empeoró las cosas, porque cuanto más bebía, más pensaba en ella. Y más como una mierda me sentía al día siguiente. Incluso Tom Brooks se dio cuenta de las ojeras y el enrojecimiento de mis mejillas. 


    Me lanzó una mirada de desaprobación en el pasillo aquella mañana, consciente de que predicaba con los pecados del alcohol mientras me bautizaba en él.


    Sabía por qué ocurría. 


    Era la antigua tentación del hombre que se remontaba a dos mil años atrás. 


    Yo era Adán y Courtney era Eva. Ella me tendía la deliciosa manzana roja, me tentaba a dar un mordisco; aunque ambos sabíamos que tales cosas estaban prohibidas por nuestro Señor Universidad del Estado de Oro. 


    También podía tratarse de Lucifer, que utilizaba a Eva y la manzana como herramientas para atraerme a la tentación, sabiendo que acabaría cediendo y se desataría el infierno.


    Era la maldición de un hombre que deseaba algo que no podía tener. Y saberlo hacía que se desease mucho más. 


    Para los hombres de fe y valores cuestionables, hombres como yo, existía un punto en el que la fuerza de voluntad y las consecuencias se las llevaba el viento. Un punto en el que la penetraba hasta lo más profundo y la llenaba con mi semilla; un punto en el que el placer estaba servido y comenzaban las consecuencias.


    Nunca debí haber entrado en aquel baño ni permitir que me chupara la polla. No debí aceptar su tanga manchado, tan penetrante con sus jugos y su fuerte aroma. 


    Nunca debería haberme tumbado desnudo en la cama con el tanga pegado a mi cara y mi mano exprimiendo la semilla de mi polla, pero lo hice. Hice todo eso y ya no pensaba en nada más.


    Aquella mañana llevaba su tanga en mi maletín. Intenté dejarlo en casa, pero no pude. Lo necesitaba cerca, al alcance de la mano.


    Aquella prenda se había convertido en mi nueva droga preferida. 


    No podía pasar mucho tiempo sin una dosis. Esperaba que Dios me ayudara y su olor no se desvaneciera, porque no sabía qué podría hacer. 

  


  
    Capítulo 15


     


     


     


    Logan


    El jueves por la noche fui directamente a casa después del trabajo, resistiendo el impulso de ir a Goldie's porque temía que ella estuviera allí. Sabía que la única forma de resistirme era mantener la distancia, no ir a donde pudiera estar. 


    Era como una persona hambrienta que intentara luchar contra las ganas de comer: Solo podía resistirme a engullir una bolsa de Oreos si no tenían en casa. Solo podía resistirme a Courtney Shaw si se mantenía alejada.


    Me quité la ropa de trabajo y me puse unos pantalones cortos para correr y una camiseta. Me preparé un burrito en el microondas y saqué una cerveza de la nevera. Llevé mi saludable cena al salón y me desplomé en el sofá para ver las noticias. En realidad, no prestaba atención. Era solo ruido, una distracción esperanzadora. 


    Mi teléfono móvil estaba sobre la mesa de centro y a mitad del burrito sonó un mensaje de texto. Me limpié la boca con el dorso de la mano y agarré el teléfono.


    El mensaje de texto era de un número que no conocía y decía:


    «¿Puedo correrme?».


    Me quedé mirando la pantalla mientras parpadeaba el cursor. 


    Volví a leerlo y me incliné hacia delante para apoyar los codos en las rodillas. Me temblaban las manos.


    Tecleé: «¿Quién es?».


    Ella respondió al instante: «Tienes mi tanga :o)».


    Joder. Me lamí los labios y me quedé mirando la pantalla, antes de volver a leer el primer mensaje: «¿Puedo correrme?».


    Escribí rápidamente: «Lo siento, estoy ocupado, adiós».


    Envié el mensaje y tiré el teléfono sobre la mesita, como si me hubiera quemado los dedos. Tomé la cerveza y bebí un sorbo. Contuve la respiración y miré el móvil, esperando una respuesta.


    Enseguida zumbó y me incliné hacia delante para leer el mensaje.


    «¿Demasiado ocupado para abrir la puerta?».


    Parpadeé y fruncí el ceño con la botella de cerveza en los labios. ¿Qué demonios significaba aquello?


    Entonces sonó el timbre. Eso solo podía significar que Lucifer había llegado.


    Ahora le tocaba a Adán resistir la tentación.

  



  

    Capítulo 16


     


     


     


    Courtney


    Ya estaba aparcada en la acera frente a la casa de Logan cuando envié el primer mensaje. Escribí y borré una docena de variaciones antes de conformarme con: «¿Puedo correrme?».


    Era bonito y sugerente. Con suerte, le haría sonreír y, tal vez, se le pusiera un poco dura.


    Pulsé el botón de enviar y esperé su respuesta.


    Llevaba varios minutos sentada, vigilando la casa, asegurándome de que no había nadie más dentro. Me vino a la mente el comentario de Mindy sobre las leyes de acoso de California y sonreí. No era una acosadora, al menos, no en el sentido legal. 


    No estaba psicóticamente obsesionada con Logan Clark, ni quería hacerle daño. Solo quería acostarme con él. Y sabía que él quería acostarse conmigo. Pero si me rechazaba en esa ocasión, captaría la indirecta y seguiría adelante. Me sentiría triste, aunque no lo molestaría más.


    Mi teléfono sonó. Me mandó un mensaje: «Lo siento, estoy ocupado adiós».


    Sonreí. Aquello era un patético intento de resistencia, si es que alguna vez había visto uno. Le di un minuto para reflexionar, luego salí del coche y me dirigí a su puerta. 


    De pie en su porche, envié: «¿Demasiado ocupado para abrir la puerta?».


    Me lo imaginé leyendo el mensaje, tal vez emocionado y un poco asustado porque, en ese momento, solo había una puerta de madera entre nosotros. 


    Llevé un dedo al timbre, respiré hondo y pulsé el botón. Oí cómo se movía dentro de la casa.


    Respiré hondo de nuevo y di un paso atrás. Lo que ocurriera a continuación dependería de él.


  



  
    Capítulo 17


     


     


     


    Logan


    Abrí la puerta y allí estaba ella, la chica de mis sueños, de pie a pocos metros, tan cerca que podía olerla. 


    Su pelo rojo caía en cascada sobre sus hombros. Sus ojos azules relucían llenos de promesas. Se lamió los carnosos labios y los hizo brillar. Llevaba un abrigo negro y zapatos con tacón de aguja. De alguna manera, supe que lo único que había debajo del abrigo era su delicioso cuerpo.


    —No deberías estar aquí —dije, mirando hacia la calle—. Alguien podría verte.


    —Nadie me verá si me dejas entrar —repuso de forma juguetona. Mis ojos no pudieron resistirse a recorrerla de arriba abajo. Llevaba las manos en los bolsillos y, aunque el abrigo no estaba abrochado se ceñía a su cuerpo. Se llevó las manos al cinturón y sonrió—. Me está dando un poco de calor este abrigo. ¿Me lo quito aquí?


    —No, por favor, no lo hagas. —Podía oír el pánico en mi voz y sabía que ella también. 


    Me hice a un lado y le indiqué que entrara. Me asomé fuera del porche y miré a ambos lados de la calle. Gracias a Dios, no vi un Honda Accord azul dirigiéndose hacia mi casa. Sheila quería venir el viernes por la noche, pero no sería raro que se pasara por allí para echar un polvo rápido entre los partidos que se jugaban fuera de la ciudad.


    —Bonito lugar —dijo mientras cerraba y bloqueaba la puerta.


    —Courtney, no puedes estar aquí. Levanté las manos—. No podemos hacer esto. 


    —Sí, Logan, podemos. Y debemos hacerlo. 


    El abrigo se abrió cuando ella se giró para mirarme. Se lo quitó de los hombros desnudos y lo dejó caer al suelo. 


    Se me cortó la respiración cuando contemplé su belleza. Estaba desnuda, como yo esperaba. Sus tetas eran grandes y de color blanco lechoso. Sus areolas eran oscuras y sus pezones rosados y gordos, fáciles de chupar. Una línea de rizos rojos bien recortada dirigía mi mirada hacia su clítoris y sus labios vaginales.


    Mi polla se puso dura y sobresalió de la parte delantera del pantalón. 


    Ella la miró y se lamió los labios.


    Sin decir nada más, cerré el espacio entre nosotros y la atraje hacia mis brazos. En el momento en que nuestros labios se tocaron, supe que habíamos llegado al punto de no retorno. 

  


  
    Capítulo 18


     


     


     


    Courtney


    Dejé caer el abrigo y me quedé desnuda ante él. Si pudiera resistirse a mí, sería el primer hombre en hacerlo. Todos los amantes que le precedieron echaron un vistazo a mis grandes tetas, a mis redondas caderas y a mi pubis rojo, y cayeron rendidos ante mí.


    Logan me miraba como un ciervo ante los faros de un coche. Me entristeció un poco ver cómo intentaba resistirse. Sabía que había miles de pensamientos que pasaban por su mente. Quería follarme, pero tenía miedo de que alguien lo descubriera y perdiera su trabajo. 


    Yo nunca haría nada que lo metiera en problemas y aquella noche sería nuestro secreto, en ese momento y para siempre.


    Sus deseos superaron poco a poco sus miedos. Su polla se puso dura ante mis ojos, empujó el fino tejido de los pantalones cortos y entonces supe que sería mío.


    Se movió con rapidez, me tomó en sus brazos y apretó sus labios contra los míos. Su lengua se introdujo en mi boca, caliente y húmeda. Sabía a comida mexicana y a cerveza... 


    Suspiré. Me encantaba la comida mexicana y la cerveza.


    Rodeó mi cintura con las manos y clavó sus dedos en mi culo con fuerza, amasando mis carnosas nalgas, tirando de mí hacia su miembro duro. 


    Tiré de la camiseta que llevaba puesta. Mientras se la ponía por encima de la cabeza, enganché mis dedos en la cintura de los pantalones cortos y se los bajé por las piernas. 


    —Jesús... joder... —gimió cuando su polla se liberó y la sostuve en mi mano. 


    Agarré sus huevos con la otra y tiré lentamente de él, haciendo rodar la piel sobre el eje rígido. 


    —Quieres que te folle, ¿verdad? —dijo, con sus labios en mi oreja..


    —Sí —suspiré, 


    —Quieres que te meta mi gran polla —aseveró. 


    —Sí...


    —Quieres que te folle hasta que grites.


    —Sí... por favor... fóllame.


    Me agarró de nuevo el culo y me llevó hacia él. Me puse de puntillas y separé los muslos. Su larga polla se deslizó por mi coño, haciéndome saltar por el cosquilleo. Bajé sobre su miembro erecto y monté a horcajadas sobre él, como si fuera la barra de una bicicleta.


    —Joder, tu coño está muy caliente —dijo, con sus labios sobre los míos, respirando en mi boca. 


    Colocó las manos en mi cintura y movió las caderas. Me estremecí cuando la cabeza de su polla pasó por debajo de mi clítoris y luego se deslizó hasta mi culo. 


    Mi olor llenaba el aire. Me acerqué y le clavé las uñas en el trasero. Gimió por el dolor.


    —Dios... Logan... vas a hacer que me corra... 


    Jadeé las palabras en su oído, mientras frotaba mi sexo con su dura erección. Podía sentir el orgasmo creciendo desde lo más profundo de mi ser, como la chispa de un fuego a punto de convertirse en un infierno. Cuando su pene volvió a deslizarse sobre mi clítoris, no pude contenerme. Me agarré a sus hombros y me abalancé sobre él. 


    Me agarró por el culo y volvió a tirar de mí con fuerza mientras me corría.


    —Sí, nena —susurró—. Muéstrame cuánto te gusta tenerme entre tus piernas.


    Me aferré a él hasta que el orgasmo pasó. Apoyé la boca en su pecho y luché por recuperar el aliento.


    —Quiero follarte ahora —dijo, apretando mi culo con tanta fuerza que gemí.


    —Entonces cállate y hazlo —ordené sin dejar de mirarlo, con una sonrisa soñadora—. Fóllame, Logan. Fóllame ahora. 
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    Logan


    Tomé a Courtney en brazos y la llevé a mi dormitorio. Me rodeó el cuello con los brazos y me mordisqueó la mandíbula mientras empujaba la puerta con la rodilla. 


    La habitación estaba hecha un desastre, por supuesto. La cama deshecha, con las sábanas sin cambiar desde… hacía mucho tiempo. La ropa estaba esparcida por el suelo y había suciedad por todas partes. Todo lo que hacía allí era dormir y follar, así que nunca había sentido la necesidad de limpiarla. En realidad, no consideraba el lugar como un hogar.


    La puse en el borde de la cama y me incliné para besarla. Ella sacó la lengua para que la chupara. Su mano se dirigió inmediatamente a mi polla tiesa, todavía resbaladiza por sus jugos. La deslizó hacia delante y hacia atrás con rapidez, como si quisiera que me corriera, apretó los labios contra la punta de mi polla y gimió.


    Puse mis manos en sus mejillas y cerré los ojos para concentrarme en no correrme tan pronto. Lo que estaba haciendo con sus manos y sus labios era increíble, pero yo quería correrme dentro de su dulce coño. 


    —Quiero mi polla dentro de ti —dije, poniendo mis manos en sus hombros para empujarla hacia atrás. 


    La sujeté por los tobillos y levanté sus piernas, apoyando sus pantorrillas contra mi pecho. Ella frotó juguetonamente sus pies contra mis mejillas. 


    —Aprieta las tetas —dije mientras bajaba para guiar la cabeza de mi polla hacia su agujero. Estaba caliente y húmeda. Dibujé círculos en la cabeza, lubricándola, y luego la empujé hacia su abertura y puse las manos en sus rodillas.


    —Fóllame... —pidió mientras se amasaba las tetas con las manos. 


    Había dejado varias marcas rojas en los globos blancos y lechosos. Tomó sus largos pezones entre los dedos y tiró de ellos, estirándolos y volviéndolos de color carmesí intenso.


    Moví las caderas y deslicé mi polla hasta el fondo de su coño. Ella gimió, mientras el aliento salía de sus pulmones. La sensación más increíble era la de su sexo apretado alrededor de mi polla. Era como si su coño la succionara, como si fueran dedos diminutos, que apretaran y la ordeñaran. 


    Me agarré a sus piernas y empujé con las caderas hacia dentro y hacia fuera, penetrándola hasta el fondo. Cuando sentí que la punta de mi polla chocaba con su cuello uterino, la saqué hasta que apareció la cabeza y volví a introducirla.


    —Joder... —gemí—. Dios... Courtney... tu coño... es tan... jodidamente... apretado.


    —Apretado... coño... joven... —jadeó—. Dios... me encanta... tu... gran polla dentro de mí...


    Podía sentir el orgasmo acumulándose en mis pelotas con cada golpe, aumentando la presión, como un volcán preparándose para estallar. Cerré los ojos y me concentré en hacer que ella se corriera primero.


    De un empellón, se la metí de golpe. El olor de nuestro sexo llenó la habitación. El sonido de nuestras carnes al chocar se mezclaba con las ráfagas de nuestra fuerte respiración. Me estaba corriendo. No podía contenerme. Ya no quería hacerlo.


    —Joder... me estoy... joder... corriendo —gemí. Abrí los ojos y la miré. Se estaba mordiendo el labio inferior, sonriéndome, jadeando como un perro con la lengua fuera.


    —Córrete otra vez conmigo —le pedí—. Córrete… ahora...


    —Sí. Oh, sí… —Movió su culo contra mí, mientras la envolvía un nuevo orgasmo. 


    Abrió la boca y aspiró un par de veces, luego cerró los ojos y tensó su cuerpo.


    Llené su coño con mi semen caliente y lechoso, mientras ella se estremecía y soltaba oleadas de jugos ardientes sobre mí, bañando mi polla y mis pelotas y goteando sobre la cama.


    La penetré todo lo que pude y apreté todos los músculos de mi cuerpo hasta que me quedé sin fuerzas. Exhalé un largo suspiro y mi cuerpo se desplomó como un globo que se desinflara. Abrí los ojos y la encontré sonriendo. Extendió los brazos, invitándome a tumbarme con ella.


    Y lo hice, sabiendo que era solo el comienzo de lo que podría convertirse en la mejor noche de mi vida.  

  


  
    Capítulo 20


     


     


     


    Courtney


    —Así que querías ser escritor, pero en lugar de eso te convertiste en profesor de contabilidad. —Agarré la humeante taza de café que Logan me había preparado y fruncí el ceño de forma juguetona—. ¿Cómo sucedió eso, exactamente?


    Él estaba sentado al otro lado de la mesa de la cocina sin camisa. Mordisqueaba un trozo de tarta de fresa y esperaba a que se enfriara el café. Sus musculosos hombros y su pecho se ondularon cuando se encogió de hombros. 


    —Aprendí con rapidez que la mayoría de los escritores se mueren de hambre —explicó con una sonrisa—. A mí me gustaba comer, así que me hice académico. Mi plan era escribir la gran novela americana en mi tiempo libre.


    —¿Sigues trabajando en la novela? —pregunté, dejando que mis ojos recorrieran su apuesto rostro. 


    Los suyos se veían un poco rojos. Estaba despeinado, parecía un niño que acabara de salir de la cama. La barba incipiente ensombrecía sus mejillas y su barbilla.


    —No, no recuerdo la última vez que escribí algo que no fuera un cheque sin fondos —reconoció con tristeza. Levantó su taza y sopló una bocanada de aire fresco sobre el café humeante. Arqueó las cejas hacia mí—. ¿Y tú? ¿Cuál es tu plan después de la graduación?


    Me había puesto una de sus camisetas y unos pantalones cortos de los que usaba para hacer deporte. Mi coño todavía seguía húmedo por nuestra noche de diversión desenfrenada y necesitaba airearlo. Subí las piernas y las rodeé con los brazos, luego apoyé la barbilla en las rodillas. 


    —Mi plan es mudarme a Chicago y trabajar con mi padrastro en su empresa de contabilidad. Trabajaré en mi MBA por la noche y finalmente, con suerte, me haré socia antes de cumplir los treinta años. —Fruncí el ceño ante mis propias palabras—. Vaya, no tenía ni idea de lo increíblemente aburrido que suena hasta que lo he dicho en voz alta.


    Me dedicó una sonrisa cautelosa. 


    —¿No quieres ser contable?


    Parpadeé sin contestar. Si me hubiera preguntado un día antes, habría dicho inmediatamente que sí, que quería ser contable. Aquella mañana, sentada frente a él, después de una larga noche de hacer el amor, ya no estaba segura de lo que quería.


    Me encogí de hombros. 


    —Claro, es decir, las matemáticas son fáciles para mí, así que...


    —¿Por eso elegiste contabilidad? ¿Porque las matemáticas son fáciles? —Tomó un ruidoso sorbo de café y arqueó las cejas—. Eso es sorprendente.


    —¿Por qué?


    —Porque me pareces de la clase de chica que nunca hace nada porque sea fácil.


    Mis ojos se apartaron de los suyos. Me quedé mirando la taza de café que había sobre la mesa entre mis manos. 


    —No estoy muy segura de por qué elegí contabilidad —dije lentamente—. Es decir, se me dan bien las matemáticas y mi padrastro es contable, pero ¿es eso lo que quiero hacer con mi vida? —Levanté la vista hacia él—. Ahora, no lo sé.


    Me dedicó una sonrisa tranquilizadora. 


    —Bueno, eres joven. Tienes toda la vida por delante.


    —¿Y tú? —Le di la vuelta a la tortilla—. ¿Es así como piensas pasar el resto de tu vida? Enseñando contabilidad, tirándote a las profesoras, emborrachándote con el profesor Brooks.


    Su frente se frunció por un momento y pensé que se habría ofendido. Luego, curvó los labios en una sonrisa y negó con la cabeza. 


    —Caramba, haces que suene horrible.


    Estudié su rostro. 


    —¿Lo es? ¿Asqueroso?


    Respiró profundamente y levantó la barbilla, dejando que sus ojos recorrieran la pared por encima de mi cabeza. Parecía pensar en la pregunta; tal vez, se estaba dando cuenta de lo mismo que yo; que una vida rutinaria podía ser jodidamente aburrida.


    Antes de que pudiera responder, oímos que se abría la puerta principal. Nos miramos un momento y luego él se puso en pie para ver quién entraba.


    —Bueno, bueno, bueno, ¿qué está pasando aquí? —dijo la profesora Denning, de pie en la puerta de la cocina con los brazos cruzados sobre el pecho. Me echó una mirada de odio y luego miró a Logan con una intensa expresión de ira en el rostro. Bajó los ojos a la polla de Logan y chasqueó la lengua. —¿Ahora te follas a tus alumnas, Logan? 


    Él descendió la mirada, dándose cuenta de que estaba desnudo, con su larga polla colgando entre las piernas. 


    —¿Cómo has entrado? —preguntó.


    —Tomé prestada tu llave extra —explicó ella, sosteniéndola entre dos dedos—. Hice una copia, en caso de emergencia.


    —No tenías derecho a hacer algo así —replicó él, sin hacer ningún movimiento para cubrirse. Extendió la mano—. Dame la llave.


    —Ya lo discutiremos. —Ella me miró de nuevo—. Después de que se vaya tu amiguita zorra.


    —No la llames así —dijo Logan. Su cara se estaba poniendo roja. 


    Noté en su voz una punzada de ira que no había oído antes. Su mano abierta se cerró en un puño.


    —Será mejor que me vaya. —Me levanté y me deslicé junto a ella para llegar al dormitorio, dejando a Logan solo para que se enfrentara a su rabia.


    Pude escuchar sus gritos mientras recogía mi ropa y me dirigía silenciosamente hacia la puerta principal.


    Me sentí muy mal al dejarlo así, pero sabía que era una batalla que tendría que afrontar solo porque mi presencia solo empeoraría las cosas. 


    Me apresuré hacia mi coche y me alejé. 


    Tenía que encontrar a Mindy lo antes posible porque necesitaba desesperadamente una sesión con mi psicóloga.  

  


  
    Capítulo 21


     


     


     


    Logan


    Me sentí como un niño al que habían enviado al despacho del director, sentado con las rodillas apretadas y las manos cruzadas en el regazo, esperando a que la decana Martha Warner determinara mi destino. 


    Era increíblemente incómodo, y más que un poco irónico, que el destino de mi carrera académica en Golden State estuviera en manos de una mujer que me había chupado la polla en el baño de un Ruby Tuesday, que me había follado en la parte trasera de su Volvo en el aparcamiento, y que me había ordenado que volviera a casa con ella para que pudiera «follar su coño con mi monstruosa polla».


    Pero así fue, gracias a Sheila Denning y a su decisión de denunciar a la decana mi confraternización con una estudiante. 


    Le advertí a Sheila que los trapos sucios de todo el mundo saldrían a la luz si me denunciaba, pero eso no pareció importarle mucho. Estaba más empeñada en que me echaran de Golden State por engañarla, según sus palabras, que en proteger su propio matrimonio en crisis.


    —Espera a que Chuck se entere de lo que me has hecho —gruñó, de pie en mi cocina con las manos retorcidas en forma de garras—. Te va a patear el puto culo, Logan. Te va a dar una paliza y yo le voy a animar.


    Jesús, qué jodida loca. Lástima que fuera tan buena en la cama.


    Cumplió su amenaza de denunciarme a la decana, aunque no sabía que lo hacía ante una mujer a la que me había follado durante meses. 


    De momento, el gordo follador de su marido no había aparecido en mi puerta ni en mi clase, así que, obviamente, no le importaba tanto que me tirara a su mujer como ella creía. 


    Estaba bastante seguro de que Chuck tenía su propio ligue. La mayoría de los entrenadores lo tenían. Probablemente, me habría dado las gracias por mantener a Sheila alejada de su pelo. Si tuviera pelo.


    Me alegró saber que Courtney no estaba tan afectada por la irrupción de Sheila, porque quería volver a verla. Aquella noche que estuvimos juntos fue increíble y no quería que fuera la última. 


    Solo quedaban dos semanas de semestre. Después de aquello, Courtney se graduaría y podríamos vernos sin restricciones, si eso era lo que ella quería. 


    No pude evitar preguntarme si, una vez que me había cazado, me olvidaría y seguiría adelante. Era ciertamente una posibilidad. Una de las razones por las que no perseguía a las chicas más jóvenes era que a la mayoría de ellas les encantaba jugar a las colegialas. Las mujeres mayores, las de mi edad, estaban cansadas de jugar. Han sido jóvenes, han jugado y se han divorciado. Además, las mujeres maduras eran más agradecidas y estaban más dispuestas a complacer, mientras que las universitarias podían ser infantiles, mohínas y exigentes. 


    No tuve esa impresión de Courtney en nuestra única noche juntos, pero sabía que las primeras impresiones no significan una mierda cuando se trataba de mujeres.


    Martha juntó los dedos sobre el escritorio y soltó un fuerte suspiro, antes de hacer una mueca de disgusto. 


    —De verdad, Logan. ¿También tuviste que acostarte con Sheila Denning? ¿De entre todas las personas?


    La miré con el ceño fruncido. 


    —¿No deberías preguntar por la estudiante con la que me acosté?


    Puso los ojos en blanco y me hizo un gesto con la mano. 


    —Por el amor de Dios, Logan, si tuviera que despedir a cada profesor que se acuesta con una alumna, esta universidad sería un pueblo fantasma. —Se inclinó sobre el escritorio y su voz sonó ronca—. Me habrían despedido hace años.


    Me gustaba mucho Martha. Me hacía sonreír. 


    —Entonces, ¿por qué estoy aquí si no es para tanto?


    Sus grandes pechos rebotaron al exhalar. 


    —Porque Sheila ha pasado por encima de mí para presionar el punto con el comité de ética —explicó—. Y no tengo ningún control sobre ellos.


    Me incliné hacia delante y apoyé los codos en su escritorio. Extendí los dedos como si fuera a empezar a contar. 


    —Así que, a pesar de que me tiraba a Sheila Denning y a ti…


    Levantó los dedos, contando por mí.


    —Y a Beverly Moss y Elaine Strickland y Paula Pounders y Eva Mendez y Joan Osborne... y... —Me miró con el ceño fruncido—. ¿Me olvido de alguien?


    Sentí que una sonrisa acudía a mis labios. 


    —¿Cómo lo has sabido?


    —Oh, por el amor de Dios, Logan, esta es una gran universidad en una ciudad muy pequeña —dijo con gesto despectivo—. Todas éramos conscientes de que te acostabas con nosotras; bueno, todas menos Sheila, que sabíamos que era una perra loca y celosa, así que nunca le dijimos nada. Todas nos sentábamos en la sala de profesores comparando notas sobre ti.


    Me eché hacia atrás en la silla, divertido y aturdido. 


    —Bueno, la verdad es que… nunca me he sentido tan... utilizado.


    Se echó a reír y dio una palmada en el escritorio. 


    —Ah. Logan, eres tan gracioso como sexy. De todos modos, si dependiera de mí, te diría que vuelvas al trabajo y mantengas tu polla fuera de Courtney Shaw hasta que se gradúe. Entonces, podrás follar a gusto.


    —Pero no depende de ti.


    Ella soltó un largo suspiro. 


    —Lamentablemente, no. Depende del comité de ética, que está compuesto por dos profesoras, con las que probablemente no has tenido sexo porque son antiguas, y dos profesores, todos titulares, con la capacidad de rescindir tu empleo a voluntad. O de dejarte seguir en plantilla sin titularidad.


    —Bueno, mierda. —Me froté los ojos—. ¿Quiénes son los hombres?


    Se puso unas gafas de lectura en la nariz y se quedó mirando la pantalla del ordenador. 


    —Para este trimestre... son los profesores Hughes y Brooks.


    Apreté la mandíbula para mantener la sonrisa a raya. 


    —¿Tom Brooks?


    —Sí —dijo, quitándose las gafas. —¿Lo conoces?


    —Vagamente —mentí—. Hemos charlado una o dos veces, en actos de la facultad.


    —Bueno, entonces eso es todo. El comité de ética se reunirá hoy más tarde y me hará su recomendación, que estoy obligada a cumplir. Ladeó la cabeza y me dedicó una cálida sonrisa—. Espero que las cosas salgan como quieres, Logan. Este campus no sería lo mismo sin ti.  
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    Courtney


    Mierda. 


    Estaba terminando una ensalada en la cafetería cuando mi teléfono móvil zumbó y la imagen feliz de mi madre apareció en la pantalla. Llamaba para hablar de la graduación y de mi traslado a casa, a Chicago. 


    Ella y mi padrastro, Earl, estaban planeando volar para verme cruzar el escenario y guardar mis cosas para enviarlas de vuelta a Chicago. Solo que, en ese momento, no estaba tan segura de querer regresar. O de ir a trabajar como contable. Con el trabajo de Logan en el aire y sin saber qué nos depararía el futuro, si es que nos deparaba algo, no sabía qué quería hacer.


    Descolgué el teléfono, me tomé un segundo para respirar hondo y reunir una sonrisa falsa, y deslicé el dedo para responder a la videollamada.


    —Hola mamá —dije, sonriendo a la cámara—. ¿Cómo estás?


    —Estoy bien, querida. ¿Cómo te va por ahí?


    —Bien, estudiando para los finales de la semana que viene.


    —Lo harás muy bien, querida. —Sonrió para que la viera—. Tú puedes conseguir lo que quieras—. ¿Ya has hecho la maleta?


    —No, mamá, aún me quedan un par de semanas.


    —Oh, bueno, es que pensé que estarías tan emocionada por volver a Chicago, y empezar tu nuevo trabajo, que ya estarías guardando la ropa.


    —No, todavía no. —Olvidé que ella podía verme. 


    Cuando me froté los ojos y desvié la mirada, su voz adquirió un aire de preocupación.


    —¿Qué pasa, cariño? ¿No has dormido bien?


     —Estoy bien, mamá —repuse con un suspiro cansado. No le dije que estaría mucho mejor si pudiera dormir en los brazos de Logan todas las noches. Respiré hondo y le regalé una sonrisa tranquilizadora—. Solo estoy cansada. Están pasando muchas cosas. Los finales van a ser una puta mierda.


    —Courtney, cuida tu lenguaje —me regañó como si fuera una niña pequeña—. Espero que recuerdes no hablar así cuando empieces a trabajar con Earl.


    —Me aseguraré de no decir puta delante de los clientes, mamá. —Puse los ojos en blanco.


    Ella frunció el ceño y me miró como si pudiera leer mi mente a través de miles de kilómetros. 


    —Courtney, ¿pasa algo? No te estarás arrepintiendo de volver a casa para trabajar para Earl, ¿verdad? Dios mío, no estarás pensando en quedarte allí en California, ¿verdad? —No respondí lo suficientemente rápido para ella, así que se abalanzó—. Oh, Courtney, por favor no me digas que estás pensando en echarte atrás. No, después de todo lo que Earl ha hecho por ti.


    —Mamá, no me estoy echando atrás. Solo pienso en mi futuro. No estoy segura de querer pasar los próximos cuarenta años haciendo números para vivir.


    —Pero eres tan buena en matemáticas, querida —advirtió—. Tu licenciatura será en contabilidad. ¿Qué otra cosa podrías hacer?


    —No lo sé, mamá. Como he dicho, no me estoy echando atrás. Solo estoy pensando en el futuro.


    —¿Lo estás haciendo, Courtney? —Pude ver cómo su cara se ponía roja en la pequeña pantalla—. ¿Estás realmente pensando o estás haciendo lo que siempre haces?


    —¿Qué hago siempre, madre?


    —A veces eres como una niña distraída. —Gesticuló con las manos para que la pantalla se convirtiera en un borrón—. Te fijas en una cosa, luego otra cosa llama tu atención y la persigues durante un tiempo, luego otra cosa... —Volvió a acercar el teléfono a su cara—. Oh no, déjame adivinar, esto es por un chico, ¿no?


    —No, mamá, no se trata de un chico. —Puse cara de enfado y me mordí la lengua antes de añadir—: ¡Es un hombre!


    Ella resopló al teléfono. 


    —Oh, señor, otra vez, no.


    Apreté los dientes y miré alrededor de la cafetería para asegurarme de que no había nadie lo suficientemente cerca como para oírnos. 


    —¿Qué significa eso?


    Negó con la cabeza y suspiró. Sostenía el teléfono tan cerca de su cara que lo único que podía ver eran sus ojos. Estaban llenos de lágrimas.


    —Courtney, a veces piensas con tu vagina en lugar de con tu cerebro. Y eso nunca termina bien.


    No pude evitar sonreír. 


    —¡Mamá! ¿En serio?


    Ella seguía negando con la cabeza. Se le escapaban las lágrimas. 


    —Lamento todo lo que hice cuando eras joven para hacerte creer que tu felicidad dependía de un hombre, Courtney. Sé todo lo que hiciste en el instituto, las cosas que probablemente has hecho en la universidad. La verdad es que yo también las hice a tu edad. Era egoísta y promiscua, siempre tomaba malas decisiones basada en el chico del momento. Si Earl no hubiera aparecido para salvarnos a los dos, sinceramente no sé qué hubiera sido de nosotras.


    —No estoy haciendo eso —dije a la defensiva. La mentira que brotó de mis labios me dejó muy mal sabor de boca.


    Ella se limpió los ojos. 


    —Eres inteligente, eres preciosa y tienes toda la vida por delante. No hagas lo que yo hice, Courtney. No dejes que un enamoramiento te haga tirar por la borda todo lo que te ha costado conseguir. Créeme, no vale la pena.


    Colgó sin decir nada más. Me dejó mirando la pantalla oscura entre lágrimas, mientras me preguntaba si tendría razón.  
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    Logan


    Estaba en mi aula, preparándome para administrar el último final del año, cuando entró Tom Brooks. Tenía un aspecto estupendo en comparación con la última vez que lo había visto. Sus ojos eran claros y brillantes, sin ojeras oscuras. Llevaba un traje y una corbata nuevos. Se había cortado el pelo y su piel estaba bronceada. 


    Me sorprendí cuando entró en la habitación.


    —Tom, estás estupendo —le dije, levantándome para estrecharle la mano.


    —Gracias. —Mostró una sonrisa orgullosa—. Seguí tu consejo. Salí de la ciudad el fin de semana y tomé el sol. Y he dejado la bebida y la juerga; algo que deberías pensar seriamente en hacer.


    Fingí que no estaba al tanto del motivo del comentario. Ambos sabíamos la verdad sobre mí. Era inútil negarlo. Le tendí una mano para indicarle que se sentara en una silla mientras me sentaba detrás del escritorio. 


    —Entonces, supongo que estás aquí para dictar mi sentencia —dije con un largo suspiro. —Dámela directamente. Puedo aceptarla.


    Metió la mano en la chaqueta y sacó una hoja de papel doblada. 


    —Estoy aquí para entregar la sentencia del comité de ética —explicó, formalmente. Desplegó el papel y lo deslizó por el escritorio hacia mí. En la parte superior de la página figuraban las palabras «Dictamen del comité de ética»—. La buena noticia es que no te van a despedir. Tu trabajo, al menos por el momento, está a salvo. No habrá suspensión, ya que estamos al final de la legislatura. Sin embargo, la comisión recomienda que te tomes las vacaciones de verano para reflexionar sobre tus acciones, que tomes las medidas necesarias para que una violación tan atroz de las normas no vuelva a ocurrir.


    —En otras palabras, mantenerla en mis pantalones. —Le sonreí, pero su rostro permaneció sombrío.


    —La mala noticia es que no recibirás la titularidad este año.


    Recogí el papel y fruncí el ceño. 


    —Joder. Que no haya titularidad significa que me pueden despedir en cualquier momento.


    —Así es. —Suspiró como si acabara de regresar de una larga batalla—. Pero has trabajado tres años sin titularidad; así que, a menos que la cagues de nuevo, deberías estar bien. El tema de la titularidad se retomará en tu quinto curso... si es que sigues por aquí tanto tiempo.


    Hice una mueca ante sus palabras, como un convicto que escucha a un juez decirle cuánto tiempo debe estar en prisión antes de poder optar a la libertad condicional. 


    Yo quería la titularidad no porque significara un empleo de por vida, más bien porque ofrecía protección a los académicos perezosos y jodidos como yo. Era prácticamente imposible que te despidieran cuando eras titular de la plaza, sin importar tus delitos. Era como una licencia para no acabar en la mierda. La mayoría de los profesores titulares se limitaban a cumplir con sus obligaciones. Demonios, la mayoría de ellos, ni siquiera aparecían para dar sus propias clases, tenían asistentes de enseñanza que lo hacían por ellos. Pasaban su tiempo escribiendo y publicando artículos, ganando dinero extra como consultores bien pagados para las empresas tecnológicas del valle.


    La titularidad era como el billete dorado de Willy Wonka. Si lo conseguías, no solo te daban una visita gratis a la fábrica, sino que un día podías ser el dueño de todo el tinglado, o al menos se te permitía actuar como si lo fueras. Había deseado desesperadamente la titularidad, pero no tanto como a Courtney Shaw.


    —Oh, bueno —dije, esbozando una sonrisa—. Todo lo que tengo que hacer es mantener mi nariz limpia durante dos años más.


    —No es tu nariz lo que me preocupa —dijo muy serio—. Mi consejo, amigo mío, es que mantengas la polla alejada de tus alumnas. Y fuera de las damas de la facultad, especialmente de las perras locas como Sheila Denning.


    Sonreí. 


    —Buen punto, amigo mío. Te agradezco que me apoyes.


    —Es lo menos que podía hacer. Yo iba por un camino bastante oscuro y si tú no hubieras intercedido… Bueno, podría ser yo el que fuera despedido por algún acto ruin.


    —Estarás bien —lo animé. Abrí mi maletín y deslicé el papel dentro. 


    Se me encendieron las fosas nasales cuando el aroma del tanga de Courtney salió al exterior. Cerré rápidamente la tapa y eché el pestillo, como si temiera que el aroma se escapara como un espíritu juguetón.


    —¿Y tú? —preguntó con el ceño fruncido. 


    Parpadeé.


    —¿Qué pasa conmigo?


    —¿Cuándo vas a enderezarte, Logan?


    Me incliné hacia atrás y separé las manos. 


    —No tengo ni idea de lo que hablas, Tom.


    —Vamos, Logan, soy yo —dijo, apoyando los codos en el escritorio—. Sé que eres un alcohólico. Todo el tiempo que estabas predicándome con los males de la bebida, podía oler el alcohol en tu aliento. Y el sermón que me diste sobre la fuerza de voluntad fue una mierda total. Imagino que el alcohol es lo que te llevó a acostarte con una estudiante, porque el Logan Clark que conozco nunca habría cruzado esa línea. Te estás convirtiendo en una patética cáscara del hombre que conocía de antes. Eres un buen hombre y odio ver que te haces daño a ti mismo.


    Fruncí el ceño. 


    —¿Qué significa eso?


    Se puso de pie y se quitó el polvo de las manos, como si al hablar conmigo se las hubiera ensuciado. 


    —Eso significa que tienes que dejar de beber y madurar, Logan. ¿No es eso lo que me dijiste? Aunque tu consejo era muy de «haz lo que digo y no lo que hago».


    Me levanté de la silla y planté los nudillos en el escritorio, mirándolo con dureza. 


    —¿Te he ofendido de alguna manera, Tom?


    —Sí, Logan, me has ofendido mucho, porque durante los últimos tres años he visto como un hombre brillante desperdicia su vida por la bebida y el sexo. —Apoyó las manos en la mesa, para colocarse frente a frente conmigo—. Podrías irte a casa y volarte los sesos ahora mismo. Acabar de una vez por todas. Mátate rápido y ahórrate el dolor de ver cómo lo haces lentamente.


    Quería darle un puñetazo en la cara; enfadarme y tirarlo sobre el escritorio, antes de pisotear sus sesos. Quería decirle que se equivocaba y que se fuera al infierno. Quería hacer todas aquellas cosas, pero no podía porque él tenía razón. 


    Había pasado los últimos tres años enterrándome en un profundo y oscuro agujero de alcohol y mujeres, sin tener en cuenta los sentimientos de nadie, ni siquiera los míos. 


    Entonces, llegó ella...


    —¿De qué te escondes, Logan? —preguntó, suavizando su tono. Era una gran pregunta, una que evitaba hacerme. Cuando no ofrecí una respuesta, añadió—: Dime. ¿Por qué estás aquí, enseñando contabilidad a universitarios a los que no les importa una mierda? ¿Por qué vives con un mísero sueldo, bebiendo hasta la saciedad todas las noches, teniendo sexo con mujeres que están encantadas de follar contigo, pero que no se dejarían ver en público contigo? El Logan Clark que conocí hace tres años tenía mucho potencial, y ahora... no he visto un hijo de puta más miserable en mi vida.


    —Entonces quizás deberías mirarte en el espejo —dije en voz baja. Levanté las manos y grité—: Vuelve a Goldie's, Tom. Súbete a tu taburete y ponte a beber, mientras fastidias a todo el mundo con la historia de cómo te encontraste a tu mujer follando con un jugador de fútbol negro.


    Parpadeó por un momento. Pensé que iba a golpearme, de hecho, habría dejado que lo hiciera. Apreté la mandíbula y dejé caer las manos a los lados. 


    «Pégame, hijo de puta. Hazlo. Me lo merezco», pensé las palabras, pero no las dije.


    Se apartó del escritorio y respiró profundamente. 


    —Es hora de que sigas tu propio consejo, Logan. Deja de beber y madura. Encuentra una buena mujer de tu edad y sienta la cabeza. —Se dirigió a la puerta, pero se detuvo antes de atravesarla—. Si la vuelves a cagar, no podré hacer nada para salvarte. Si de verdad te gusta trabajar aquí, mantén tu polla en los pantalones y tu mente en el trabajo. Si no, ahórranos a los dos el dolor de cabeza y sigue adelante.  

  


  
    Capítulo 24


     


     


     


    Logan


    En cuanto Tom se fue, llamé a Courtney para darle la buena noticia. No había titularidad, pero mi trabajo estaba a salvo, ella se graduaría en unas semanas y podríamos estar juntos.


    La llamada fue directamente al buzón de voz.


    —Hola, soy yo —dije—. Tengo buenas noticias. Supongo que te lo contaré cuando vengas a clase. Yo... te veré pronto.


     


    [image: ]


     


    Courtney no se presentó en clase, aunque yo estaba administrando el examen final. Era la mejor estudiante del curso y podría graduarse sin hacer el examen, pero nunca imaginé que se lo saltaría. Lo único que se tomaba en serio eran sus estudios. 


    Pregunté a los demás estudiantes si la habían visto, pero todos sonrieron con complicidad y me dijeron que no.


    Entregué el examen final y me senté en mi mesa con el teléfono entre las manos para enviarle un mensaje.


    «Hola. ¿Estás bien?».


    El cursor parpadeó, pero ella no respondió.  

  


  
    Capítulo 25


     


     


     


    Courtney


    Pasé el resto del día encerrada en la habitación, pensando en mi futuro y en Logan Clark, el profesor mayor que se suponía que iba a ser mi última conquista, antes de dejar la universidad para empezar mi nueva vida en Chicago.


    El plan era seducirlo, follar con él y seguir adelante.


    Era el mismo plan que había ejecutado de forma impecable innumerables veces a lo largo de los años, empezando por mi profesor de inglés en décimo curso.


    El plan era no sentir nunca nada por él.


    El plan era no imaginarme con él más que unas pocas horas.


    El plan se había ido a la mierda, ya que sentía algo por él. Eran sentimientos que nunca había tenido antes y que me asustaban. 


    Las palabras de mi madre resonaban en mi cabeza. «Eres inteligente, eres preciosa, y tienes toda la vida por delante. No hagas lo que yo, Courtney. No dejes que un enamoramiento te obligue a tirar por la borda todo lo que has conseguido. Créeme, no vale la pena».


    Mindy llamó a mi puerta. Le dije que estaba bien y, aunque sabía que era mentira, me dejó sola. Supuse que una buena psicóloga sabía cuándo un paciente tenía que resolver las cosas por sí mismo.


    Mi teléfono sonó. Era Logan llamando. Envié la llamada al buzón de voz. Unos minutos después, escuché el mensaje: «Hola, soy yo... Tengo buenas noticias. Supongo que te las contaré cuando vengas a clase. Yo... te veré pronto».


    Escuché el mensaje con lágrimas en los ojos y luego volví a escucharlo. Y otra vez. Sonaba tan feliz. Tan aliviado... 


    Borré el mensaje de voz.


    Una hora más tarde, mi teléfono volvió a sonar, esta vez había enviado un mensaje de texto: «Hola. ¿Estás bien?».


    Mis dedos se detuvieron en el pequeño teclado por un momento y volví a leer el mensaje. No sabía cómo responder a la pregunta porque no sabía si estaba bien. Entonces, el móvil sonó de nuevo y vi el nombre de mi madre en la pantalla.


    —Joder —dije, limpiándome los ojos. Respiré hondo y me obligué a contestar la llamada.


    —Hola, mamá... sí... lo sé... tienes razón... me estaba acobardando... lo sé... yo también te quiero... oye, estaba pensando en saltarme la graduación y regresar a casa ahora... sí... es solo una formalidad... pueden enviarme el diploma por correo... no, no es gran cosa... vale... reservaré un billete ahora y nos vemos pronto... vale... te enviaré por correo electrónico mi itinerario... vale... yo también te quiero. 


    Colgué y solté un largo suspiro. 


    Mamá tenía razón. No podía dejar que mi enamoramiento por Logan Clark cambiara el curso de mi vida. 


    Nos habíamos utilizado el uno al otro, lo pasamos bien, y había llegado el momento de seguir adelante. 


    Abrí el portátil y reservé un vuelo a casa.  

  


  
    Capítulo 26


     


     


     


    Courtney


    Un mes después. Chicago.


    —Hola, Court, ¿cómo va la auditoría de Burnham Financial? —preguntó Earl, de pie en la puerta de mi diminuta oficina en la vigésima planta del edificio Rand de Chicago. 


    El despacho era pequeño, pero tenía una vista espectacular del río. Lo miré y sonreí.


    —Va bien. —Extendí las manos hacia los montones de expedientes que había en mi escritorio—. Tendré terminado el informe final el lunes por la tarde.


    Earl se frotó las manos y me dedicó una sonrisa paternal. 


    —Excelente, se lo haré saber. —Empezó a marcharse, pero se volvió con un dedo clavado en el aire—. Oh, tu madre va a cocinar espaguetis el viernes por la noche. ¿vendrás a cenar?


    —Por supuesto —le devolví la sonrisa—. Solo es un pequeño viaje en tren. 


    —Fantástico. —Consultó su reloj—. Son casi las seis. Deberías marcharte.


    —Lo haré. Enseguida termino. 


    Me lanzó un beso y desapareció por el pasillo.


    Pensé en trabajar una o dos horas más, ya que no tenía nada mejor que hacer. Podía ir a mi apartamento y desembalar cajas, o comer algo en uno de los restaurantes que había por los alrededores. Aunque odiaba comer sola, eso me hacía sentir que era una perdedora.


    Me quedé mirando la pila de archivos por un momento y decidí que ya había tenido suficiente. Apagué el ordenador, también la luz y me dirigí a casa.  


    Me puse unos pantalones de chándal anchos y una camiseta de Golden State. Luego, entré descalza en la cocina de mi nuevo apartamento para buscar la cena. 


    Abrí la nevera y descubrí que contenía media pizza de pepperoni de sobra y tres botellas de cerveza. Mi madre se habría horrorizado por mi falta de planificación y de habilidades domésticas. Su nevera siempre estaba repleta de cosas para comer. Apenas tenía comida suficiente para mantener vivo a un pájaro.


    Calenté la pizza en el microondas y destapé una cerveza, luego me senté con una libreta y un bolígrafo, con la intención de hacer la lista de la compra mientras comía. Iba por la mitad del primer trozo de pizza cuando sonó el timbre.


    Me froté las manos grasientas en las perneras del chándal mientras me dirigía a la puerta. Me incliné para mirar por la mirilla y se me cortó la respiración. Al otro lado de la puerta estaba Logan Clark.
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    Logan


    Cuando ella abrió la puerta, parecía estar viendo un fantasma. Le dediqué mi mejor sonrisa y estuve a punto de gritar:  «¡Sorpresa!». 


    —Hola, Courtney. —Fue lo que dije.


    —Logan, ¿qué haces aquí? —preguntó.


    —Estaba en el barrio y pensé en pasarme por aquí —justifiqué mi visita—. Me ha costado tres aviones y un taxi para llegar al barrio, pero aquí estoy.


    Se apoyó en la puerta y parpadeó. No pude saber si estaba contenta de verme o no. 


    —No lo entiendo. ¿Por qué estás aquí?


    —Solo necesitaba saber qué había pasado —expliqué, dejando que mis hombros subieran y bajaran—. No espero nada, solo necesito saber qué hice para alejarte.


    —No hiciste nada para alejarme —expuso, después de dejarme entrar y llevarme al sofá. 


    Me senté en un extremo y ella en el otro.


    —¿Entonces qué pasó? —pregunté—. ¿Por qué te fuiste sin despedirte?


    Cerró los ojos y respiró de forma entrecortada. Luego los abrió para mirarme.


    —Tenía toda mi vida planeada, Logan. No podía dejar que lo que pasó entre nosotros cambiara eso. Pensé que sería más fácil para los dos si me iba. Tampoco quería meterte en más problemas ni darte una razón para tomar una decisión basada en lo que pasó entre nosotros.


    —¿Por qué pensaste que haría eso? —pregunté—. Quiero decir, tuvimos una noche increíble juntos y parecíamos disfrutar de la compañía del otro, pero no tenía expectativas. Solo estábamos conociéndonos. Nunca se me ocurrió que cambiaras tus planes por mí.


    Ella entrecerró los ojos. 


    —¿No tenías... sentimientos por mí? Quiero decir, me dio la impresión por tu buzón de voz... mierda... ¿he leído tan mal las cosas?


    No había ido hasta allí para mentirle. 


    —No voy a negar que me sentía increíblemente atraído por ti, o que quería pasar más tiempo contigo. Quiero decir... puede que sintiera algo... quiero decir... no estaba enamorado de ti, entonces...


    Su boca se abrió lentamente. 


    —¿Entonces?


    Tomé aire y lo dejé salir despacio. No alivió la tensión que sentía en cada músculo de mi cuerpo. No había tomado una gota de alcohol en un mes. Las cosas parecían mucho más fáciles cuando estaba bebido. 


    —No estoy diciendo que esté enamorado de ti. 


    Sus ojos se suavizaron al recorrer mi cara. 


    —Entonces, ¿qué quieres decirme?


    —Quiero decir que puedo quedarme en Chicago durante un mes, antes de volver al trabajo. —Clavé mis ojos en los suyos, buscando un atisbo de esperanza en ellos—. Tal vez podamos pasar algún tiempo juntos, llegar a conocernos de verdad. Ahora que no estamos regidos por una tonta regla sobre confraternizar con una estudiante.


    —Así que quieres confraternizar conmigo como un adulto. —Sus labios se curvaron en una sonrisa.


    —Sí —aseveré, extendiendo una mano y rezando para que la tomara—. Me gustaría mucho.


    Ella deslizó su mano en la mía y sonrió. 


    —Muy bien, profesor Logan. Fraternicemos. 

  


  
    Epílogo


     


     


     


    Logan


    Nunca volví a California. Al cabo de un mes, llamé a Martha Warner y presenté mi dimisión. Luego llamé a Tom Brooks y le dije que podía quedarse con mi moto si limpiaba el bungaló y donaba todo a la caridad. 


    No tenía ninguna razón para volver. 


    Todo lo que me importaba estaba a mi lado. 


    Courtney trabajaba durante el día, mientras yo lo hacía en su apartamento, en mi nuevo libro. 


    Había vuelto a escribir después de casi veinte años. Como había ahorrado suficiente dinero para vivir un par de años, Courtney me convenció de que me tomara un tiempo libre y me dedicara a escribir un libro. 


    Era una historia de amor sobre un hombre mayor, que iba dando tumbos a ciegas por la vida, y una mujer más joven que lo tomó de la mano y del corazón y le mostró el camino de la felicidad. 


    Era un libro fácil de escribir porque era la historia que habíamos vivido día a día.


    Solo faltaba que terminara por gustarle a la madre de Courtney y todo estaría bien en el mundo.

  


  
    Siguiente libro de la serie
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    Soy un ex SEAL de la Marina y un mercenario a sueldo. 


    Soy disciplinado y duro hasta que me entero de que mi esposa ha muerto embarazada del hijo de otro.


    Sé que nuestro matrimonio era un fracaso debido a mi trabajo, pero nunca esperé regresar de esta manera. Especialmente cuando me entero de que su muerte podría no haber sido un accidente, como todos pensaron al principio.


    Luego la conozco. 


    Ella es ardiente, sexy y muy joven. Es mi vecina y parece provocarme cada vez que la miro. No tardamos en dejarnos llevar y en tener una aventura.


    En sus brazos, me siento como el hombre más afortunado del mundo, al menos hasta que la realidad regresa y la verdad sobre la muerte de mi esposa se revela lentamente...


     


    ★ Esta novela se puede leer de forma independiente.


    ★ Alto contenido erótico.
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